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LA OLIMPIA.
carga y pasage. 1 ObjCtOS (16 baPTO COCÍ(ÍO,

OMH nm OE TISICOS de nm |
El vapor-correo Saldrá en viaje 111(118 movidas á VapOPi

ISLA DE MINDANAO 14 del presente á Su produccion y existencia, la permiten poder servir todos los pedidos por
CAPITAN D. GERONIMO GALIANA las dos de la tarde, grandes y continuados que sean.

Saldrá el 20 de Agosto á las nueve d^ja mañana para Barcelona, Admite SuS precios desde esta fecha hasta nuevO avisO,
.............. I BÎgZ-gta: MATILDE. ....................... •«”>«

“ara'Lóndrfs, I gonoytel SÍíJ Perforados ó sólidos pata combinar
12 del actual. con los prensados................................ 24X12X4

Admite carga y Id. sencillos ................................. . 24X12X2Í
lo despacha . . \ *
Eladio Ojínaga. I Los pedidos pueden dirigirse á 

Clavería núm. ii. t I ° «v

VAPORES Vapor HERMINIA.
Saldrá en viaje

Kúm. 185

COMPAÑIA TRASATLANTICA 
(antes A. López y C.a) 

representada por la

haciendo escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo,
ver pool.

Admite pasage y carga.
Este y los demás vapores de la Compila, reciben 

para Génova y Ñapóles, con trasbordo en Barcelona; y 
Amberes y Hamburgo, con trasbordo en Liverpool.

El registro se cerrará el dia IJ.
Se efectúan seguros sobre embarques en estos vapores.
Los equipajes se recojerán en el contra-registro de la Aduana nueva, 

previa presentación del billete de pasaje, desde las seis de la mañana 
hasta las tres de la tarde del domingo 19 del presente mes.

Desde dos horas antes de la de sahda, estará en el pantalan de los 
vapores de Cavite uno para conducir el pasaje á bordo; estando pro
hibido el embarque el dia anterior.

phs ADMINISTRACION: PLAZA DE COITI II.

El tofiuií MÍOB UBiO.
Retrata todos los dias incluso los dias festivos de la siete de la 

mañana á las cinco de la tarde con las nuevas tintas carbon inal- 
terables.

Precios sin competencia.
Tarjetas de visita media docena

„ .» » la docena
„ >, » media „
„ „ M la docena
„ Americanas media „
,, „ la docena
„ „ media „
„ „ la docena
„ Tocador „ „

sin porcelana desde

con

sin

con

« 1-50 
2-50
3 —
5 —
4 —
6 —
5 — 
8 —

15 —

Fotografía dol Globo, Escolta 9
Altos de los Catalanes.

Frente á la bajada del puente de España, Manila.
Ph

MUELLES DOVELAS Ï SlLLiRES
DE

Piedra de Guadalupe y Meyeauayan.

la tarde- 
Admite 
2

pai a los puertos de 
Bulan y Gubat, el 
martes 14 del pre
sente, á las dos de

Vapor DON JUAN.
Saldrá para

Murallon 24.

Horno Hoffmann; sistema continuo.

son: 
cjm. á

I)

á 
á

$ 13 el millar. En los 
muelles del Pasig.

$ 7-

de los Reyes.
P3

Cal de piedra y de ostra.
Hormigón de Tinsgeros.
Pedazos de piedra Meyeauayan, para cimientos y terraplén.
Darán razon de sus precios y admiten pedidos. 
Calle Mamante, núm. i, altos.*—Tondo.

Admite 
2

Emú y y Hong* 
kong, el dia 14 del 
actual, á las cua* 
tro de la tarde, 

carga y pasage.
F. L. Roxas.

Vapor BACOLOD.
Saldrá para Boac y escalas de Ta* 

yabas, el mártes 14 del corriente, 
á las once de la mañana.

Para carga y pasage acódase al 
capitán á bordo.

inehausti y C.a

EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUARNICIONES

de V. Jimeno.

Proveedor del Peal Palacio

2 Inehausti y C.a i de Malacañang,

Para Iloilo. garantía de un año.
El vapor ROMULUS, saldrápáral Guarniciones limonera cuero pais t 8, lo, u, 14, 16, 18.

dicho punto, el mártes 14 del ac* I 3° y 35«
tual, á las siete de la mañana. Guarniciones limonera Europa $ 30, 35, 40, 45, 50 y 55.

Para carga y pasaje acudase á I *^5°» 00» 65, 70, 80, 90, 100 y 125.
- * Monturas de señoras completas desde $ 20.

Id, de caballeros Europa desde $ 12./1 Gfí/MEI\/SOR I » reglamentario para Sree. Jefes y Oficiales del

Y PERITO TASADOR DE tigos^TcTeV ''““‘’° ’“"’‘’° “ “‘"“’°’’
TERRENOS DEL ESTADO, | Los cueros país son adobados en el establecimiento.
ceu íor^a pMica n u Proutitud 631116™ j 600110.1111 GU los eucargos.

Reconocimiento de terre- 10—Carríedo—10. h
nos, levantamiento de pla
nos, certificaciones pericia-

2 Maclcod < comp.

les, etc., etc. pdfh !«, f Mini B li UilU__ Cabildo 27.
Sg compran 1 Se sirven desayunos y comidas des- 

chones y remolcadores de mercancías. ¡ de las ciuco de la mañana á las diez
En la Administración de este pe* |

riódico darán razon. ph i €16 lU nOCnOi h

Básculas de plataforma
para kilo y libras.

Venden
Witte y comp.

Barraca 12. pdmh

CONSULTORIO MEOIGO
QUIRURGICO.

D. F. Massip Walls, 
antiguo interno del Hospital de la 
Princesa (Madrid) y de la Caridad 
(Cádiz), jefe de sección del Labo* 
ratorio químico de esta capital y mé> 
dico de la Beneficencia Municipal 

del distrito de la Ermita.
Calle Real, frente al núm. 33, 

Ermita. pjdh

Se alquila 
la hermosa y ventilada casa número 
24 de la calle de Alix (Sampaloc). 
En el núm. 22, darán razon. p2

Fraguas da varias clases,
acaban de recibir y venden Baria*
ca 12. 

pMtvdh y. Witte y c.(t

Azulejos finos.
Se han recibido varias partidas 

de acreditadas fábricas de VALEN*
CIA y SEVILLA.

Venden
Batlle hermanos y C.a 

Pasage de Perez, Escolta, ;¡h

Obras de D. Enrique Trompeta.
COMPENDIO-ELEMENTAL-PRACTICO

DE CONSTRUCCION.

Esta obra consta de 2 tomos con más de 40 láminas y 500 figu
ras. Se vende á $ 6-50 en la Agencia Editorial, Carriedo, 2.

TRAZADO, CONSTRUCCION Y CONSERVACION 
DE CAMINOS ORDINARIOS.

Un tomo con 15 láminas y más de 100 figuras. Se vende ó S q-oo 
en la misma librería. ’

Cuadernos sueltos de las dos obras á 9 o-6o. p 2—h

ARROZ FRESCO
Llegados por el vapor francés SAIGON y la barca 

INGLESA STRATHAY.

i .a blanco fino para mesa.
2 .a id. grano redondo y entero.
2 .a id. ordinario.
Corriente limpio de Saigon.
2 .a blanco redondo de Rangoon.

Venden
ONGCAPIN HERMANOS.

Rosario núm. 22. pjo

BK Mis lía
POR

D. JOSE ROBLES LAHESA,
^ues de /.« instancia de ¿a provincia de /sia de Negros, 

CON UN PROLOGO
de

D. JOSE FERNANDEZ GINER,
Presidente de Saia de la Peal Audiencia ííe A/anila,

Esta obra contiene toda la legislación relativa á la organización y 
régimen de los Juzgados de Paz, sus deberes y atribuciones, exposi
ción de los procedimientos para los juicios y actuaciones civiles y cri
minales que son de su competencia y de la de los Gobernadorcillos 
formularios completos de los juicios verbales de faltas, actos de ju
risdicción voluntaria, instrucción de primeras diligencias en las causas 
criminales, etc., etc.

Está anotada y concordada con El Código Penal vigente, ley 6r* 
gánica del Poder judicial, la provisional para el planteamiento del Có
digo, la de Enjuiciamiento civil y Compilación criminal. Autos acor
dados, Real Cédula de 1855, Reglamento de cédulas personales y de* 
más disposiciones vigentes en estas Islas y admitidas por la jurispru* 
dencia de los Tribunales. Contiene un extenso apéndice con la parte 
del libro i.° del Código Penal común á los delitos y á las faltas y el 
libro 3.° de dicho Código, extensamente comentado y concordado con 
la legislación especial de Filipinas, tos aranceles judiciales vigentes y 
la ley del papel sellado.

Esta obra consta de dos tomos al precio de $ 1-60 cada uno.
Está de venta:

MANILA, Agencia Editorial, Carriedo 2.
ILOILO, Imprenta y Tipografía de El Porvenir de Bisayas, h

Calendarlo
V PARTS religiosa.

Agosto, tiene 31 dias.
Santo del dia.

12 Domingo.—Sta. Clara virgen fundadora.— 
Y las Santas Felicísima virgen, Hilaria y 
Digna mártires.

Jubileo de 40 horas en Sta. Ciara é I. P. en 
las iglesias de San Francisco.

Santo de mañana.
13 Luncs.—San Casiano obispo San Hipólito 

y Santa Concordia mr.

Santo de pasado mañana.
14 Martis.—Vigilia (^) San Eusebio presbí

tero conf., San Demetrio mártir y Santa 
Atanasia viuda.

Parte Militar.
GOBIERNO MILITAR.

Servicie de la plaga para el la de Agosto de ¡888,
Parada. Los cuerpos de la guarnicion.-~'-yii» 

RÜancia, los mismos.—Jbfi db día. El Coman
dante D. José Benito.—Imaginaria, otro don 
Diego Pisor no.

Hospital y provisiombs. Artillería 5.0 ca
pitán.—RtcoHOCiMiBNTo DB ZACATB, Artille- 
ría.r-PASBO DB BNPBRMos, Artillería.—Musica 
BN LA L’”«bta, de 6 y i á 8 de la noche, núm. a.— 
Idem en el Malecón, desylá^y) núm. 3.

De órden del Exemo. Sr. General Goberna
dor.*—El Comandante Sargento mayor interino, 
Antenie Genaaleg.

Agenda.
ADMINISTRACION GBNBRAL DB COMUNICACIONBS. 

CORREOS.

—Por el vapor Herminia, que saldrá de este 
Euerto para Bulan y Gubat el 14 del actual á 

is dos de la tarde, esta Central remitirá á las 
doce del dia la correspondencia que haya para 
dichos puntos.

—El vapor Taal, que tenía anunciada su 
salida para esta tarde á las cuatro, la tras* 
fiere al 13 á la misma hora y para los puertos 
indicados por no haber terminado la carga se* 
gun participa la casa Consigna taria.

Manila ii de Agosto de 1888.—El Jefe de 
servicio, D. Sandin.

ttOVIMIENTODBL POBBTü.
BNTRADA DS ALTA MAR.

De Carolinas y Marianas, en 6 dias, del úl* 
timo punto, V. “Don Juan,“ de 654 toneladas, 
BU capitán D. J. M. Marqués, en lastres 
F. L. Roxas.

SALIDA DB ALTA MAR.
Para Hong-kong, v. aleman “Vorwart,“ con 

general.
BNTRADAS DB CABOTAGB.

De Batangas, gta. “San Vincente,” en 8 dias, 
con azúcar: M. Genato,

De idem, v. “Bauan,“ en 8 horas, con azú* 
car y café: Inehausti y comp.

De Sorsogon, v. “Antonio Muñoz,” en 30 
horas, con abáca: Muñoz, hermanos y sobrinos.

De Burias, b.*gta. “Elcano,” en 13 dias, con 
rajas: Aldecoa y comp.

De Uson, id.-id. “Isidro,“ en 10 días, con 
raiasí Fochs y comp.

De Gubat, v. “Herminia,” en 36 horas, con 
general: Aldecoa y comp.

De San Agustín, b.-gta. “María Eloísa, 
en 12 dias, con rajas: V. Balbás y comp* 

SALIDAS DB CABOTAGB.
Para Batangas, v. “Batangas.“ 
Para Cagayan y esc., V. “Mindanao.

todo el gabinete. Este incidente recuerda 
á España y Europa un peiíodo en el cual 
la ¡nterveocion del ejército en la política 
nacional era normal y periódica.

El general Martinez Campos es un sol
dado distinguido que ha prestado servicios, 
tanto al país como á la dinastía; la de
saparición por muerte en los ú timos años 
de otros generales eminentes, le ha de
jado el único casi que ha tenido la opor
tunidad de señalarse á la atención pú
blica; pero su reputación profesional y 
sus merecimientos, no constituyen una ra
zon bastante para producir una convul
sion ministerial á causa de su desagrado, 
fundado ó no, si no fuera por las malas 
tradiciones españolas de que el ejército 
tenga derecho á ser considerado en po
lítica mucho más que en otros países cons
titucionales. Compensa algo la reaparición 
de este fenómeno, (el más disolvente y 
pernicioso de la política española), la es
peranza de que el conflicto no es mi más 
ni ménos que obra de la tradición.

En la historia política de España no 
se ha resuelto nunca ningún conflicto en
tre un poderoso jefe mi>itar y el minis* 
terio tan legal y constitucionaimente.

El Sr. Sagasta vuelve ai poder, si es 
que puede decirse que lo había dejado, 
con señales tan buenas de continuar pre
dominando como antes de que hiciera ex
plosion esta curiosa crisis. España debe 
felicitarse de ello; su administración ha 
tenido errores y Litas, pero es evidente 
que la nación española está más segura 
de la paz interior con un gobierno libe
ral que con uno conservador.

Si el gobierno ha de ser liberal, el 
Sr. Sagasta es su único j-fe posible al 
presente; ninguno otro podría contener 
las rivalidades de sus sectarios, que ya 
aiás de una vez han amenazado con per
turbaciones; solo él podría pactar la paz 
con los republicanos moderados; nadie 
tiene títulos como él para ordenar la fuer
za nacional, tanto contra los revoluciona
rios beligerantes, como contra los beli
gerantes reaccionarios. Su gobierno, si no 
puede del todo consolidar el pueblo es
pañol, le divide lo menos posible.

Por otro lado, ha probado su habili
dad durante el gobierno. La Regente no 
solamente ha demostrado ser hábil para 
gobernar, ha consumado de una manera 
manifiesta la maravilla de ganarse la fé 
implícita de la nación con su deseo y 
su competencia para servirla. El reciente 
viajó real, no fué el que levantó y en
cendió el afecto popular hácia el cetro 
que empuña, sino únicamente ocasión para 
demostrarlo.

La disensión entre el general Martínez 
Campos y el gabinete, no produjo, mien
tras duró, un interés popular tan verda
dero, como la noticia de que la Reina 
estaba lijeramente indispuesta, Mientras 
que la Regente conserve su fuerza y au
toridad, las crisis ministeriales en España 
no serán los formidables espectros que 
antes eran. Los mismos jefes políticos y 
militares, parecen estar afortunadamente 
penetrados de ello, y no desean, con su 
patriótica conducta, evocar el espíritu pa
sado.

Para Albay é idem, v. “Remus.“ [
Para Zamboanga é idem, v. “Churruca.” 
Para Roirblon é idem, v. “Gravina.**

Manila 12 de Agosto de 1888.

LA CRISIS ESPAÑOLA,
Y EL “TIMES."

ae

Tke Times correspondiente al 17 de 
Junio, despues de dar cuenta de la for* 
ma en que se ha constituido el nuevo mi* 
nisterio, se ocupa de la crisis en los tér* 
minos siguientes:

*No puede decirse que el nuevo ga
binete haya perdido fuerza alguna en su 
composición, pues aunque la retirada del 
Sr. Moret de la dirección de las relacio
nes extraogeras de España será prefunda- 
meote sentida, el Marqués de la Vega de 
Armijo drjó excelente memoria del tiem
po que anteriormente lo tuvo á su cargo.

Su aptitud para el puesto está fuera 
de duda, aun cuando su innecesaria resig
nación en 1884 ocasionó alguna decep
ción á sus amigos.

El inconveniente que pueda ocasionar 
al ministerio de Estado la salida del Sr. 
Moret, está compensando con lo que gana 
el ministerio con su entrada en Goberna
ción.

Ningún departamento del Estado en 
España iguala á este en importancia esen
cial. El señor Moret, tiene competencia 
sobrada para dirigirlo. Las otras alteracio
nes no cambian la significación personal 
del ministerio. Como vicepresidentes de la 
Cámara que han sido los señares Canale
jas y Capdepon, podrán conservar sim
padas entre el gabinete y la Cámara le
gislativa popular; su entrada ha ayudado, 
sin duda, á librar al gobierno del señor 
Sagasta del inminente peligro de una coli
sión fatal con el elemento militar de la 
política española.

Si el altercado con el general Marti
nez Campos hubiera proseguido, es de 
temer que, si no inmediatamente, con el 
tiempo, habría traido una segunda ciísis 
ministerial que no hubiese podido termi
nar tan fácil y llanamente como la de la 
semana pasada.

La crisis ha terminado. Los nombres 
de los nuevos y antiguos ministros, se
parada ó colectivamente, no dán motivo 
para temer que sea perceptible un rom
pimiento en la continuidad de la políti
ca española. Una crisis ministerial, cuando 
quiera que ocurra, no puede ser alarmante; 
más fácil es bajo un gobierno constitu
cional que bajo uno despótico, que ocurra 
por causas triviales, que naturalmente lle
varán á triviales consecuencias. La grave
dad de la última crisis en España consiste 
simplemente en su conexión con el des
contento del más notable de los soldados 
españoles.

El general Martínez Campos ocupa una 
posición oficial como capitán general de 
Castilla la Nueva que concede el mayor 
respeto á sus miras administrativas. Una 
disputa entre él y el ministro de la 
Guerra impondría al presidente del Con
sejo el deber de ser árbitro entre ellos, 
y decir cual de los dos prefería retener 
como colega. Es un síntoma sério en la 
política española, que una controversia en* 
tre un oficial y su jefe ministerial obli
gue á la dimisión y reconstrucción de

EÏOLUCIOH POLITICA TRASCENDENTAL
MB

(De La Epoca.}
El folleto que acaba de publicar, el 

Sr, Gómez Sigura es el fruto de una

convkcion independíente, de un espíritu 
sereno, de una observación detenida de 
ios hechos que han venido produciéndo
se en torno nuestro desde el dia memo
rable en que D. Alfonso XII subió al 
Trono de sus mayores y desde aquella 
otra fecha, memorable también por lo 
dolorosa, en que la muerte arrebató al 
inolvidable Príncipe, haciendo surgir en 
las filas republicanas esperanzas que re
sultaron quiméricas y oprimiendo los co
razones manárquicos con las angustias 
del presente y las incertidumbres del 
porvenir.

*Oesde aquellos á estos dias—-dice el 
Sr. Gómez Sigura—han trascurrido poco 
más de dos años, y todo aquí en el 
campo republicano, todo, absolutamente 
todo, ha sufrido honda y lamentabilísima 
trasformacion... la ola revolucionaria aman
sada; la coalición disuelta: los partidos 
maltrechos; el soldado de filas sin fe; 
los jefes tristes, macilentos, desalentados. 
Pi se aísla; Zorrilla flaquea, Salmeróu 
se cansa; Casteiar claudica. El profeta de 
El Globo se convierte en cantor ds la 
Jerusaleo, cuya destrucción había jactan
ciosamente predicho, y consigue imitar á 
Bossuet cuando habla del Rey muerto, 
excede al biógrafo del Cardenal Wolsey 
cuando escribe de Sagasta en alguna re
vista extranjera y se nivela con el más 
cortesano de los postas cuando trata de 
los altos poderes. Eñ el banquete, en el 
Parlamento, en el discurso de propagan
da, tiene frases lisoojeríaimas para la 
Regencia, y las únicas notas hermosas 
que salen ya de la garganta fatigosa de 
ese viejo ruiseñor puede decirse que son 
notas verdaderamente monárquicas. Aun 
así, Casteiar no ha revelado todavía por 
entero su sentir. Vacila entre la prosecu
ción de un culto que quizá abomina ya, 
pero en el cual ha prometido acabar sus 
días, y el propósito de una conversion 
realista á la quí le estimulan de seguro 
razones altamente patrióticas.*

Acaso entre los triunfos de la Monar
quía restaurada, que señala un verdadero 
renacimiento de nuestra vida nacional, no 
haya ninguno qua hable de un modo más 
elocuente en favor de la virtualidad del 
principio monárquico que ese implícito 
reconocimiento de que el país, por su 
herencia tradicional, por sus necesidades 
actuales y sus aspir ciones para lo por
venir, se halla identificado con la Mo
narquía. El juicio favorable del adversa
rio es el más valioso de los elogios, y 
uno tras otro los republicanos, ya con su 
declaración franca y leal, ya con sus di
visiones y su impotencia, ya con su mismo 
encono, que la impotencia exacerba, han 
venido á mostrar que sus palabras no en
cuentran eco en la opinion, que sus idea
les languidecen y se extinguen y que á 
su llamada ni responde el voto en los 
comicios, ni se agita la revolución en los 
cuarteles más que en estériles sacudidas 
de agonía. El mejor himno en honor en 
í» Regencia sale de continuo del campo 
republicano.

No se ocultan al Sr. Gomez Sigura 
las causas del prestigio inmenso conquis
tado por la Regencia.

*Sería irrisorio—dice—apelar á los ar
senales de la fábula para justificar como 
en tan poco tiempo ha adquirido tanta 
preponderancia, y andado tanto camino, 
y roto tantos obstáculos. La Monarquía 
no debe nada á éxitos imprevistos, ni ¿ 
intervenciones milagrosas de fuerzas des 
conocidas. Su prosperidad se debe á cau^ 

sas puramente humanas, y en particular 
á las cualidades superiores de la ilustre 
Princesa que viene á ser hoy—digámoslo 
así—su representación corpórea.

Preciso es convenir—añade—que el 
ensanche del campo monárquico, realiza
do á partir de la fecha del 25 de no
viembre de 1885, se debe principalmente 
á la dirección habilísima de D.a María 
Cristina. Princesa de no tantos alientos, 
de un poco menos de corazón y de in
teligencia, habría dolorosamente fracasado 
en ia empresa que las circunstancias la 
obligaron á cometer, muerto el Rey, su 
^gr^gio esposo. La Monarquía, sin em
bargo, habría resistido el embate, pues la 
herencia de D. Alfonso, aunque no ex
cesivamente pingüe, no era tampoco de 
esas herencias que solo pueden recibirse 

i beneficio de inventario.*
No escatima al partido conservador 

el Sr. Gomez Sigura la parte que le 
corresponde en la obra gloriosa de la 
estauracion del Trono. Como dice el 
ist<Qguido escritor, *el esfuerzo lejano, 

pero también grande, pertenece á ios 
conservadores, y fuera sobre menguado 
inútil desconocer hecho que se destaca 
con tas proporciones de una evidencia in
cuestionable. Nadie, antes ni después, en 
la hora suprema y en el período de bo
nanza, hizo más por la legalidad vigente 
que D. Antonio Cánovas del Castillo. Ai 
aproximarse al campo monárquico, lo pri
mero que se divisa es la figura de ese 
lombre extraordinario. Literato, filósofo, 
historiador, orador, podrá haber alguien 
que le iguale; pero estadista, nadie puede 
suscitarle género algún de competencia... 
Es contraste peregrino, no bien compren
sible psicológicamente; pero contraste y 
todo, la cosa no resulta menos cierta: 
Cánovas, hombre meridional por la vive
za de imaginación, la movilidad de inge
nio y el calor de estilo, tiene las cua- 
lidades superiores de los hombres del 
Norte nacidos para el gobierno: frío, aus
tero, calculador, de pensamiento que ja
más vagamundea y de espíritu perseve
rante, tenaz, dado de continuo á la ob
servación..

El juntó el rebaño desperdigado de 
la Monarquía caída en Alcolea, haciendo 
posible, cuando no seguro, el éxito de 
un acto de fuerza que después realizó fe
lizmente en Sagunto un soldado audaz; 
él aconsejó al Rey en los primeros años 
de su reinado; despejó horizontes, amansó 
odios, aquietó recelos. La soberbia de 
triunfo pudo engañarle; pero su prevision 
de estadista le advirtió oportunamente 
contra los estragos de esas embriague
ces de la vanidad... Subió mucho, y ape
sar de ascensión tan grande, no sintió el 
vértigo de las cimas. Apartó patriótica, 
meóte la vista de alguna fracción de sus 
colaboradores, y buscó su heredero entre 
sus vencidos... Honor inmensó para la 
Restauración borbónica es no haber abu
sado de la victoria; pero este honor lo 
comparte la longanimidad del Rey Alfon
so con el talento de su primer Presi
dente del Consejo de Ministros.

El epíteto de liberal agregado á la pala
bra conservador con que se distingue el 
partido que acaudilla Cánovas no huelga 
ciertamente: Cánovas además, es un con
servador á la usanza moderna. Deja mar
cados los derroteros al partido liberal y 
después consolida las reformas de éste. 
Así se le ve, de regteso al Gobierno en

1884, respetar serenamente la obra de 
sus predecesores. Sagasta amplia el censo 
electoral en las leyes provincial y muni
cipal y trasforma la antigua organización 
de tribunales con el establecimiento de las 
Audiencias de lo criminal. Cánovas hace 
sus elecciones provinciales y municipales 
con sujeción al censo que se encuentra 
establecido, y confirma la nueva organi
zación de tribunales de justicia,*

El problema que resulta para los re
publicanos ante la convicción de la vir- 
:ualidad y de la firmeza de la Monar* 
quia lo plantean elocuentemente el Sr. Si- 
gura, y lo resuelve con ánimo varonil y 
con noble decision al regresar en el campo 
tie la Monarquía; que sólo aquellos que 
anteponen al interés patriótico los móvi
les de partido ó las mezquinas sugestio
nes del amor propio en favor de una 
falta, consecuencia aparente, pueden ne
garse á seguir la trasformacion de sus 
ideas operada por la experiencia de la 
vida y por el estudio de los hombres y 
de los sucesos: y vivir en contradicción 
con su propio pensamiento, llegando á 
ser un elemento muerto é inútil, que nada 
aporta á la obra común y en nada con
tribuye á la prosperidad de la pátrin.

*Fuette y arraigada la Regencia*** 
dice á este propósito el autor del folle
to;—pujantes y bien organizados los par
tidos de donde toma sus Consejeros; li
bre el pensamiento, libre la conciencia, 
libre la tribuna, asequible el poder á toda 
Oposición legal y rebelde el país á toda 
radical trasformacion en los altos orga
nismos del Estado, difícil ya la asonada 
y fácil la Reina para autorizar la pre
sentación en las Cortes de cuantos pro
yectos de ley le llevan sus Ministros, si
quiera tengan algunos, como el que se 
relaciona con el servicíu general obliga
toria, un tinte marcadamente democráti
co; celebradas definitivamente las nupcias 
entre la Monarquía y el pueblo, ¿qué 
les cabe hacer á los republicanos juicio
sos, observadores, patriotas? ¿Abandonar 
la vida política? Estas retiradas en masa 
jamás se han realizado, y el alejamiento 
de unos pocos dejaría la cuestión en 
pié. ¿Continuar en la devoción de una 
doctrina qne menos prosélitos hace cuanto 
más se divulga? ¡Ah, nol Entre todas las 
tenacidades abominables ninguna mayor 
que la de vivir aferrados al culto de un 
ideal imposible.

La Rej.-ûû.ica solo podría triunfar al 
presente por un acto de fuerza, que la 
opinion no reclama de seguro, y ese solo 
pecado de origen bastaría para matarla.

Por otra parte, sin autoridad, sin po
pularidad, desunidos, desalentados los Cas- 
telares, los Salmerones, los Pi, escalation 
el Gobierno desde el primer dia los menos 
aptos y más audaces. El nuevo régimen, 
pues, se inauguraría sobre el reinado de 
la incapacidad y de la audacia. ¿Quién po. 
dría creerse seguro ni en qué sitio res
guardado?*

El Sr. Gomez Sigura hace una profe
sión de fé monárquica, no una proiesion 
de fé conservadora. Pero tas deilucciones 
que se desprenden de su folleto le llevan, 
sin procurarlo y sin decirlo, por inexcu- 
cusable lógica, al partido en que tiene la 
Monarquía su más firme sosté 1, y el de
recho y la libertad sus más seguras ga
rantías.

Conservador en el campo de la Re. 
pública, tiene que serlo también el se. 
ñor Gomez Sigura en el de la Monar
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quía, y no hemos de ser nosotros los úl
timos en f licitarnos de que figure entre 
las adhesiones que aportan valiosos ele
mentos al partido conservador el nombre 
del distinguido publicista y orador elo
cuente que hasta ahora fué tan solo nues
tro amigo particular.

L# ABISTOtBACIÍ “KAAAEE"

Cuando el padre se enteró de la des. 
honra de su hija, su dolor no reconoció 
límites. Implorábala que fuera buena, que 
no se acompañase de otra jóven que la 
llevaba á casas non sancias, y obtuvo por 
toda respuesta el denuesto y hasta la vio
lencia. La hija desnaturalizada llegó á 
maltratar y basta arrancar las barbas á 
su padre.

Este no pudo resistir tanta perfidia y 
se dió muerte, dejando abierta la llave de 
gas en su habitación.

Nombramiento.
Ha sido nombrado secretario de la 

Junta provincial de Manila para la for- 
macion del Censo de población, el oficial 
3-0 del Gobierno civil, D. Juan Garijo é 
Isasa.

Tal vez imagine el lector que los j 
yankees, á fuer de demócratas, no se 
ocupan en deslindar orígenes ni en hacer 
Ostentación de símbolos de nobleza, y que 
cifran su orgullo antes en deberlo todo 
al propio esfuerzo que á los méritos de 
sus antepasados. No escasea, en verdad, 
entre los yankees el tipo arrilia apuntado, 1 
que ostenta con orgullo por único escu
do el de self made-man; pero no taltan 
tampoco los caractères opuestos que se 
esfuerzan por hallar en el árbol de su 
ascendencia raíces de distinción y de no
bleza. Lo prueban la prosperidad que allí 
han alcanzado las agendas para la ave- 
riguBcion de estirpes y designación de 
árboles genealógicos, y los frecuentes ma
trimonios de ricas herederas yankees con 
nobles arruinados.

Allí podrán no existir—como afirma 
Matthew Arnold—la elevación y distin- 
cion que en Europa se observan; pero 
no se pueden r»egar que existe el deseo 
de alcanzarlas, que se traduce por esa 
ambición tan generaHzada de hallar entre 
sus progenitores personas de elevada al
curnia.

no num
Ir por lana...

M. X... diplomático y habitante en Pa
rís, está recien casado; pero la mujer ha 
salido á pasar unos dias en el campo, en 
casa de sus padres.

Aprovechando su ausencia, hace pocos 
dias penetró en su casa un individuo que 
se decía enviado por otro para ofrecer á 
M. X... unas cartas que dirigió, tiempo 
antes de casarse, á una jóven con quien 
sostenía relaciones. Pedía por ellas 5.000 
francos; decía que, de no obtenerlas, en-

El que por dicha las tiene, no se ol- I 
vida de recordarlas por medio del uso de I 
emblemas heráldicos; uso que algunos han I 
llevado hasta la exageración, haciéndolos i 
grabar hasta en las babuchas; y el que I 
no las tiene, forja para su uso particular I 
un emblema cualquiera, ó adopta el que i 
más satisface su capricho, sin considera- I 
clones de ninguna suerte. Mr. George Wi- I 
lliam Curtis, en sus Putiphar Papers, re- I 
cuerda el caso de una stñora yankee que, I 
hallándose en Lóndres, se hizo pintar en I 
la portezuela de su carruaje las armas del I 
príncipe de Gales, y se creyó hondamente I 
lastimada en su libertad y en sus dere- I 
chos cuando se la prohibió continuar usan- I 
do los referidos blasones. I

El amor á la ostentación es más vivo I 
en el yankee, con ser tan demócrata, que i 
en el europeo. i

No hay club que no tenga su distin. 
tivo, más ostentoso á veces que las con- 
decoraciones europeas, y cuyos socios no 
lo exhiban en lugar conspicuo; y el que 
tiene la dicha de recibir alguna condeco
ración honorífica de las "caducas monar. 
quías" de Europa, pregónalo uréi et orée 
con el uso de un distintivo en el papel j 
y sobre de sus cartas, en el dije de su 
reloj, en la sortija, la corbata, y aun en 
el forro del sombrero.

Confirma estas conocidísimas verdades 
el relato que hace íVoldr, entre grave y 
algo así como jocoso, de los blasones que 
usan ó debieran usar los pricipales hom
bres públicos de Wáshington y la autop- 
sia que hace de sus respectivos orígenes.

Según el colega neoyorkino, la mayor 
parte, ó una buena parte al menos, de 
tos personajes que aUí dirigen la cosa 
pública han tenido distinguido origen, y 
se encarga de recordar el de uu gran 
número de ellos, empezando por el pre
sidente Cleveland.

"La mayor parte de ellos—agrega el 
íVorld—se enorgullecen de su ascenden
cia y los escudos nobiliarios son en Was- 
hington más abundantes que las moras 
en Agosto."

Terreno realengo.
El 6 de Setiembre, la Hacienda pú

blica venderá en subasta un terreno bal
dío realengo, denunciado por D. Simpli
cio Villanter en el pueblo de Libraanan, 
provincia de Camarines Sur, sobre el tipo 
de $ 688'13.

hacer mi fortuna, puedes presentarme
—Al ministro para que te dé una 

denciat?...
—No: mucho más.
—¿Al Rey?
—Más aún.
—¿Al Papa?
—Más aún...
—¡Más aún! A quien?
—A tu Director.

1 —Yo no tengo Director.
—Al Director del periódico en 

escribes.

Impresos.
El dia 20, la Administración central 

de Impuestos celebrará concierto público 
para la adquisición de 200 libros de pa
tentes para la contribución industrial y 
200 de recibos talonarios para la contri- 
bucion urbana, bajo el tipo $ 439'10.

Rifa,
La Administración central de Lote

rías avisa, que ha sido autorizado don 
Diego Cabrera, vecino de Cebú, para rifar 
varios muebles de casa y un carruage 
enganchado, en combinación con el sor
teo de la lotería del mes de Setiembre 

I próximo.

tragaría las cartas á la mujer, i
X... al pronto, no pudo contener su in- i 

dignación; pero refiexionó un rato, llamó 
á su criado y salió del despacho diciendo I 
que iba á buscar el dinero, I

Volvió con un revólver en la mano y I 
reclamó las cartas á su visitante:

’—No las entrego—replicó éste—sino 
me dá usted los 5.000 francos. Usted no 
ha de cometer un asesinato, y además, no 
las tengo en mi poder.

Entonces X. hizo una seña á su cria, 
do; ataron sólidamente al hombre, lo su
jetaron á una silla y lo encerraron en ! 
un cuarto, diciéndole:

—Aquí estará usted sin comer, sin 
i beber, hasta que me dé una carta para 
que su cómplice entregue la correspon. 
dencia de que se ,trata.

A la mañana siguiente fué M. X... á 
ver si estaba dispuesto á escribir á su 
cómplice.

—Ahora necesito 10.000 francos—res- 
I pondió tranquilamente el piisionero, 
I Dos noches y un dia pasó éste encer- 
J rado y firme en su propósito; por fin, 
I pasado aquel tiempo, no podiendo resistir 
I más, dió la carta que se le pedía, y re- 
I cogidos por el criado los papeles compro- 
I metedores, fué puesto en libertad.
I M. X... ha dado cuenta de lo ocurrido 
I á la policía, por si acaso el secuestrado 
I se quejaba de su prolongado encierro.

Instrumentos quirürgicos.
El Director del Parque Sanitario avisa, 

que el lo de Setiembre ha de contratar
la adquisición del instrumental quirúrgico 
y de exploración que pueda necesitarse 
en el término de un año en
tales y enfermerías militares 
piélago.

El acto tendrá lugar á las 
mañana del dia espresado en

los hospi* 
del Arcbi-

diez de la 
la oficina

del Parque Sanitario, calle Magallanes 
núm. 6.

(A LA HOJA SUPLEMENTO)

Registro del servicio Meteorológico 
EN Luzon v costa de China.

Observaciones correspondientes â iaí 
ro h, a, m, y 4 h- p. m» del dia 

10 de Agosto de 1888.
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—¡Ah! pues no hay inconveniente, 
mas bien lo agradecerá, por que desea un 
jóven para la sección de variedades y...

—Para eso me pinto solo! No puedes 
figurarte ios artículos que tengo.

—Lo celebro en el alma y te dejo; 
esta tarde nos veremos; vé á la Redac- 
cion y te presentaré,

-Perfectamente, pero eso de irte, no 
lo consiento; tienes que acompañarme 
antes á ese retaurant y tomaremos una 
cosilla.

mis artículos sí. '
—No sea V. cínico! De manera que 

confiesa V. que los artí.u'os de que se va
lió para el incendio eran de V., ¿eh?

—No señor, no: mis artículos no eran 
incendiarios, yo los teníi por literarios; 
pero me dijeron que eran rematadamente 
malos y los quemé en la primera habi
tación que hallé en mi casa al llegar.

—¡Ya ya! no se haga V. el simple; va
mos, vamos al Juzgado y allí cantará us
ted de plano...

—¡Ay Dios!... ¡¡¡y todo por meterse uno 
á literato!!!

Si el cuerdo proceder de Sagrado fuera 
más frecuente, los Juzgados estarían ates- 
tados de causas por el estilo.

Emmanuklb.
Hoy 5 de Agosto 1888.

pocos leg^ijos por el suelo, sufriendo las 
consecuencias de la humedad, tan inten
sa en estos meses.

A esto hay que agregar que ya pa
rece tradicional aquí el desdén hácia los 
archivos, que no tienen, y deben tener, 
empleados especiales. Solo en el Tribu
nal de Cuentas, según nos aseguran, hay 
árchivo que pueda ser visitado.

Como rumor, ha llegado hasta noso
tros que, asi que S. E. se desocupe algo 

, del mucho trabajo que sobre él pesa ac
tualmente, girará una más detenida visi
ta á los mismos Centros, y se enterará 
mejor de la marcha de todos ios Nego
ciados. ®

Los dos se dirigieron al "Continental* 
que era el nombre del restaurant, y al 
poco rato salieron cada uno por su lado, 
despues de saludarse con afecto.

Torció una esquina Sagrado y gritó 
desaforadamente. Pára, Simon—estendien- 
do la mano hácia un coche que pasaba.

Una carcajada, mejor dicho, dos, con-

Música.
La banda del núm. 2, tocará hoy en 

la Luneta, el siguiente programa:
Pelea de gallos, gran vals; Ferrosi. 
Maria Ptía, marcha heróica; Milpager. 
La Mascota, ópera cómica; Audran. 
Express, vals polkí; (J. Manzaneque). 
Minueto en La-, Boccherini.
Danza; Javier.

Subastas.
,, 9® .<^’8 ú otro aparecerá en el pe

riodico oficié!, una convocatoria para con
tratar en pública licitación la ejecución 
de las obras de los edificios y torres de 
los faros de Cabo Bogeador y Cabo En
gano,

Comisión.
Ha regresado ya de la Comisión que 

le tué conferida para la provincia de Ca
marines Norte, el magistrado de esta Au
diencia Sr. Beneito.

Abastecimiento de aguas.
Las ,obras ejecutadas durante la 2.a 

quincena de Julio en los trabajos de 
abastecimiento de aguas, han sido los si
guientes:

Reparaciones en el camino del ser
vicio, reparaciones en 29 mecanismos de 
fuentes de vecindad y corregido una fuga 
de aguas en la tubería, se han relevado 
3 bocas de incendio, se ha rectificado la 
altura de 7 cajas de registro y se han 
colocado 8 defensas de madera en otras.

Se han instalado servicios de agua en 
casas particulares.

El agua consumida ha sido de 32,590 
metros cúbicos.

de
El consumo durante el mes ha sido 
94)931 metros cúbicos,

Correos.
Cartas en lista por desconocerse sus 

destinatarios.
/nterior,

D. Leandro Bamese, D. Ju'ian Bar- 
celor, D. Tianquilino Versóla, D. Feli
ciano Bucala, D.a Elisa Eusebia, D. Sixto 
Dulay, D. José Suarez Bravo.

Por insuficiente franqueo,
D. Miguel Alvarez.

Asistencia,
A la solemne función de iglesia que 

tendrá hoy lugar en Sta. Clara, asiste el 
Exemo. Ayuntamiento de la ciudad,'según 
lo preceptuado en su ceremonial.

UNA VOCACION FRUSTRADA.

Según el Worid, entre los antecesores 
de Mr. Cleveland, cuyo árbol genealógico 
se está levantando, figura sir Guy de Cle
veland, que mandaba los lanceros ingle
ses en la batalla de Poitiers. Su escudo 
heráldico ostenta una figura empuñando 
un cetro, y uno de los lemas de los Cle
veland dice en latin: Por Dios y por ia 
páirta. En la enumeración de los ante
cesores americanos de Mr. Cleveland no 
halla el Worid tantos timbres de nobleza 
ni sangre tan teñida de añil, y con 
notoria irrevereticia recuerda á un pariente 
remoto pertenecía á una sociedad titu
lada Five of Ciuès, que puede traducir
se por algo así como El anco deóaslos. 
De otro de sus antepasados dice que fué 
grao batidor de indios y llegó á pesar 
cuatrocientas cincuentas libras....

Todos los ministros de Mr. Cleveland 
tienen, quiéa más quién menos, sangre 
azul. Ei rainistro de Correos, Mr. Dickín. 
son, desciende del caballero ing’és Sir 
Hugh De Kenson, y su escudo ostenta 
cuatro cabezas de venado en campo ver
de partido á cuarteles por una cruz blan
ca. El de la Guerra, Mr. Eadicott, tiene 
por antecesor á Sir John Endicott, pri
mer gobernador de Massachusetts, y su 
escudo tiene un dragón en el centro y 
esta coronado por una cabeza de león. 
El de Estado, Mr. Bayard, se gloría en la 
ascendencia del famoso caballero Bayardo, 
uno de los doce pares de Francia,

Baste lo expuesto para probar que si 
allí no existe aristocracia no faltan el nú- 
cleo y las aspiraciones para el estableci
miento de la misma.
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No pueden Vds. figurarse lo que el 
jóven Sagrado hizo por meter la cabeza 
en un periódico... ¡Ohl el ser redactor 
le entusiasmaba,

En varias ocasiones creyó ver reali
zado su ideal, pero en otras tantas que- 
daron frustradas sus esperanzas.

—¡Esto es insufrible! ¡es una cosa atroz! 
—se decía nuestro jóven harto de espe
ranzar su ansiada colocación.

—A mí me importa un bledo el co
lor-, que sea negro, rojo ó azu’; tanto 
se^ me dá; ser redactor ó colaborador es 
mi sueño, sea donde quiera*

Esto se decía á cada instante el pe
queño Sagrado, y á lo mejor añadía:

—Está visto, yo he nacido para pe
riodista y en la Prensa he de labrarme 
un nombre digno, muy digno; dignísimo!

Y se sulfuraba solo de pensarlo.
—Nada,—continuaba,—me importa te-

testaron á su señal y llamamiento: era I 
un coche particular ocupado por dos her- I 
mosas jóvenes que se rieron del atolon-1 
dramiento del aspirante á periodista. i

No le importó mucho el incidente; I 
pues iba tan alegre, que apenas se daba i 
cuenta del sitio por donde andaba. Al I 
dar la vuelta á las esquinas, rara fué en I 
la que no echó ai arroyo á la pareja de I 
orden público, y mas raro aún los agua- I 
dores con quienes no tropezó, dando tal I 
golpe contra uno de ellos que le hizo ex-1 
clamar: |

—¡So bárbaro, que rae ha roto V. rae- j 
dia clavícula!

Como el tiempo volaba, quiso tomar I 
el tramvía; pero sin reparar en el tarje
teo Completa el cobrador le obligó á ba
jarse y lo hizo dando un traspiés que á 
poco se rompe las narices... "Pero qué im- 
porta—dijo él para sus adentros;... ¡¡¡Ahí 
que es nada, ser redactor!!!

Despues de dar dos ó tres vueltas á i 
la manzana en que estaba su casa, pues 
la emoción le impedía verla, dió con ella 
al fin y se lanzó á la puerta como una

I exhalación, subió los escalones de seis en 
I seis, no sin haber tropezado primero con 
I la criada del principal, á la que derribó 
I el cántaro y se lo hizo pedazos.
I No se dió cuenta de lo que sucedió, 
I siguiendo como si tal cosa, y llegado que ! 
I hubo á su cuarto empezó á arreglar to- 
I dos sus papelotes.
I —Ajajá—dijo, haciendo el envoltorio 
I con un bramante:—aquí vá mi Enciclope- 
I dia. Pero... ahora se me ocurre que el 
I amigo no me ha dado las señas del pe- 
I riódico: ¡no importai un Simon lo hallará 
I al momento.
I Dicho esto abrió una ventana que daba 
I al patio, sacó la cabeza é inclinándola 
I hácia bajo se llevó las dos manos á la 
I boca y con toda su alma gritó:—¡Por- 
I teroooo!...
I —iQ'í® si quieres! Ese portero es una 
I calamidad. En viviendo uno en un piso 
I cuarto y por añadidura interior, le cuen. 
I tan á uno entre los murciélagos y ya 
I puede venirse el mundo abajo que.^, ¡Por- 
I tero!—volvió á gritar. Pero nada.
I Decidió llevar él solo el cargamento 
I "cargamento intelectual, traspasado al pa- 
I pel* expresión con que él designaba sus 
I trabajos literarios.
I Con no poco trabajo logró llegar al 
I portal nuestro héroe, y lo primero que 
I hizo fué encararse con la portera, di- 
I ciendola:

en
La banda del núm. 31 tocará esta tarde 
el paseo del Malecón, este programa:
Ftvo Peétn, paso-doble.
Gentileaa, polka,
Gavota de la Prtncesa-, Czibulha,
Redova Oriental,
Sinfonía del maestro Merendante.
Pto frío, tanda de vaises.

Y la banda del núm. 6, tocará el Iú. 
nes en la Luneta, las piezas siguientes:

La Giralda, paso doble; Juarranz.
Angelina, mazurka; Rogel.
Paymond, overtura; Thomas.

iú

Marta, redova; Ibañes.
Fantasía de la ópera Gil fíugonotti', 

Meyerbeer.
Princesa Luisa, tanda de valses; Straussi

Licencias para trabajar.
Por la Autoridad Eclesiástica se con

cedieron ayer las oportunas licencias á 
los consignatarios de los vapores, Min- 
danao, Zañro, España y Francisco Pe- 

Q**® puedan continuar durante 
el día de hoy las operaciones de carga.

Cerrada al tránsito.
Quedará cerrada al tránsito desde ma

ñana lúnes, la entrada de la calle de An- 
loague por la plaza de Binondo, mientras 
duren las obras de reparación que se van 
á llevar á cabo en la alcantarilla Central 
de dicha calle.

Q.?

MI
NOTA.—I.o . En la fuerza del viento 

Qsacaima, 123= Huracán; los demás núme* 
ros intermedios sirven para expresar h 
fuerza relativa á aquellos extremos.

2 .0 En el estado del cielo 0 = com
pletamente despejado, ios completamente 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas.

3 .0 ESTADO DEL TIEMPO: 
PROBABLE HASTA MEDIO DIA DEL izj 

"Barómetros altos; buen tiempo; vien’ 
tos flojos ó bonancibles."

ner yo solo á mi cargo la entera con
fección de un periódico; estoy bien pre
parado. Tengo escritos ciento treinta y 
dos artículos sobre política, ciento ochen
ta y ocho sobre las reformas que deben 
introducirse en el ramo de Hacienda, Es- 
dísticas de todas partes, ciento veinte y 
cinco artículos jocosos—que de seguro 
harán reir á las piedras—setenta y dos 
novelas en prosa y verso—que servirán 
para folletin.—Además conozco la música 
en todas sus manifestaciones, con lo que 
puedo hacer unas Revistas Afusicales que 
ni las de S. del Valle, Soy, en fin, una 
Enciclopedia Periodística.

•■■Sio embargo, con tantísimos méri- 
ritos propios—estas eran sus palabras- 
no he encontrado colocación en ningún 
periódico.

EL ULTIMO DRAMA SUMARIO.

—Lo que es á Vd. la importa tres 
cominos la vecindad entera; he llamado

Pasageros,
“Por el Gravtna, que salió ayer ma

ñana para Romblon y escalas:—D. V. 
Sanchez; D. B. Santamarina, y varios á 
proa.

—Por el Antonio Muño3, que llegó 
ayer mañana de Albay y escalas:-^D. Sa
turnino Fernandez, y varios á proa.

—Por el Ckurruca, que salió ayer 
mañana para Zamboanga y escalas:—don

.Rebullida; D. C. Medina, señora y 
4 hijos; D. L. Beltran, con su señora; D. 
A. Viamonte; D. R. Jimenez; D. R. Tron- 
quet; D. M. Hernández; D. J. Spalding; 
D. D. Echevarría, y varios á proa.

—Por el Mindanao, que salió ayer ma
ñana para Cagayan,"^ y demás puntos de 
escala:—D. Pastor Saló; D. Pedro Maca- 
naya; D. F. Aragon y Dominguez; don 
M. G. Levy; D. R. Guirao; D. M. Diez, 
teniente coronel; D. L. Elola, coronel, 
con I capitán; D. S. Barreda, teniente

I de navio, y varios á proa,
-Por el Pemus, que salió ayer ma

ñana para Albay y escalas:—Fr. Pió Gi
menez; Fr. B. D. Agudo, y varios á proa.

—Por el Cñeang Píye Teng, que salió 
ayer tarde para Singapore:—D. Antonio 
d'Almeida, D.a Guillermina d'Almeida, 
D. Cárlos Roebelen, D. R. Curnoso, y 
un chino.

MEJORAS LOCALES.

Pide La vos de España, anteayer, 
que el dinero que se ha de emplear en 
expropiaciones para el ensanche de la 
calle de Jólo, se destine á uu puente 

plazuela de Binondo con 
Meisic, que tanta falta hace, siquiera con 
el objeto de conquistar terreno de bue
nas condiciones por su situación para 
una grande y bonita barriada, y á fin 
de abrir camino recto para la estación del 
ferro-carril.

Es urgente esa construcción de puen
te, que con la habilitación de la calle 6 
calzada que enfile, no costará menos de 
30,000 pesos, si el puente ha de 
pasable. ser

Pero todo hace falta: eso.y el 
Sanche de la calle de Jólo.

¿Es que el colega teme que falte di- 
n^ro? Ahora que tenemos en perspectiva 
un préstamo de 3®O|O2o pesos, estamos

en.

—Por el /dermtnta, que llegó ayer de 
Butuan y Gubat:—D.a Elisa Berges, don 
Federico Otegui, y varios á proa.

—Por el O. yuan, que llegó ayer de 
Carolinas y escalas:—Matilde Juares; Mo
desto Cadao; Enrique 
señora é hija; Yunjer 
E. Strohin; 2 cabos; 
soldados.

ricos.
¿Qué eso es para dos Mercados?
No, hombre, no: ya se verá la cosa 

mejor, porque hasta ahora se ha visto 
muy superficialmente.

Atendiendo el ruego de La Oceania 
han ido algunos señores á visitar los de 
Arroceros y la Divisoria, y viendo lodo 
y jantes á la intempérie vendiendo y 
comprando, exclamo alguno: "¡qué igno
minia."! ®

Mitlchamp, । 
Faun; Juhn 
uu corneta

con su 
1 Park;

y i6

En efecto, la hay en tener á los que 
pagan muy caro su puesto, colocados sobre 
fango y expuestos á la lluvia, al sol, etc.

Pero la consecuencia no

El popular autor dramático norte.ame- 
ricano William A. Silver, más conocido 
por el pseudónimo de Fred. Marsden, se 
quitó la vida en Nueva-York en la ma
drugada del 19 del corriente, en su casa 
de la calle 126.a al Oeste.

Un metivo por demás doloroso le im
pulsó á poner fin por modo tan trágico á 
su existencia, motivo que apunta el sui- 
cida en las cartas que escribió en sus úl
timos momentos á su esposa.

Tienen los esposos Marsden una hija 
be'Ja y mimadísima. Su educación ha sido 
objeto de los desvelos de sus padres, que 
sólo atendían á la satisfacción de los me- 
00(61 caprichos de la jóven. La señorita 
Blanca era el tirano de la casa.

Para ella compró su padre una pose- 
don en los Adirondacks; para ella com
pró un yacht de vapor en que navegase 
«n un lago de su posesión; para ella se 
daban reuniones todas las semanas en la 
residencia de los Marsden, y en resúmen, 
se puede decir que éstos no vivían ni 
respiraban sino para ella.

Pues esta niña, criada para ángel, re- 
aU.tó un demonio. La madre descubrió á 
tiempo, que la muchacha andaba en malos 
pasos, no con uno solo, sinó con tres 6 
cuatro hombres, algunos casados, y tuvo 
hBcesidad de consultar al médico acercá 
49I eiSQi

Hé aquí el contenido de la /doja Su“ 
plemento que acompaña el número de hoy:

El Duelo y el Nuevo Codigo Pe
nal ITALIANO.

Jacinto Verdaguer y La Lengua 
Catalana.

En el Teatro Guignol—por R.
Hernandez y Bermudez.

El Perro Azul—por José de Roure.
El Hermano Casimiro—por José Za- 

honero.
Regalo de Boda—por José Siles.
De Veraneo cursi (costumbres)—por 

Luis Tabeada.
Anuncios—Biblioteca de La Oceania

Española,
Folletin.—Marta Ridgway.

Notlclas de Marina.
Han sido pasaportados para la Penín

sula por enfermos el teniente de navio don 
Eduardo Vargas, altérez de navio don 
Eduardo Guerra, teniente de infantería de 
Marina don Mariano de Ciria y Pons, y 
2.0 condestable Manuel Campillo.

Institución canónica.
Se^ ha expedido título de institución 

canónica para servir en propiedad el cu
rato de Sta. Rosa (Laguna) á favor del 
religiose demioico Fr. Juae Ooosalc».

—A pesar de todo, no me desanimo: 
continúo mis tareas y el dia que halle 
sitio... ¡plun! aplasto á todos. I

En estos y semejantes monólogos pa
saba horas y horas por mañana, tarde y 
noche: de seguir mucho tiempo en tales 
delirios, el pobre chico se hubiera vuelto 
loco...

Pero vamos al caso.
Un año se pasó escribe que te escribe.
Una mañana que había salido á des

caracolearse el cerebro, se halló mano á 
I mano con un antiguo compañero y amigo 

de los primeros años y preguntándole por 
I su vida, le respondió.

—Querido Sagrado, no puedes figurar-1 
te lo atareadísirao que estoy: escribo en 
La Libertad y no ceso un momento.

A Sagrado se le puso la carne de ga- 
I Ilina, se le dilataron las pupilas, las ma- 
I nos se le quedaron heladas, y era tal la 
I sensación, que transcurrieron unos minu- 
I tos sin que pudiera contestar á su amigo. 
I Estaba indeciso ""¿qué decirle? ¿cómo 
I hablarle? y despues de todo, la ocasión 
I la pintan calva, y esta es de primera, y 
I como bajada del cielo.
I , Al principio estuvo por repetir con 
I Figaro "siete ben fortunatto," pero optó 
I por el habla de Cervantes, dejando la del 
I Dante para otra ocasión y le dijo: 
I —Amigo raio; si tu me hicieras un 
I favor..,
I -Tú mandas siempre, si algo puedo 
I hacer por tí.
I —Puedes hacer mucho, pero mucho 
I ioierrurapió el «mifo SagraJaMá pue4ef

sesenta veces, pero ¡yá, yá...! I
—No he oidu nada—repuso la inter-1 

pelada—^lo que sí oí antes, fué el estro
picio que armó V. con la del prencipal, 
y bonita que me pusieran Vds, la escalera.

En esta ocasión, convino á Sagrado 
hacerse sordo á su vez, y salió á tomar 
un coche de punto que pasaba por la 
puerta.

A La Libertad,—dijo con aire de im
perio al pacífico Simon, y á los pocos 
minutos el cochero puesto de media an
queta en el pescante, dijo á su cliente:— 
Ya estamos en la calle de la Libertad.

—No es la calle lo que busco, sino 
el periódico que se llama así.

Dió vuelta el cochero y al cabo de 
un buen rato el coche paraba junto á 
una puerta grande.

—Ya estamos—dijo el Simón: y Sa
grado bajó de un salto con su cargamento 
de papelotes.

En aquel momento no estaba su amigo 
i en la redacción, por lo cual tuvo que pre
sentarse á sí mismo.

El director le pidió un artículo cual
quiera—"el que mejor le parezca á V.",— 
le dijo»—y nuestro jóven empezó á desar
mar el lio y cuando puso el promontorio 
en la mesa, la falta de equilibrio hizo 
que se fuesen todos al suelo, y era de 
ver á nuestro caballerete arrastrándose 
por el santo suelo, y la figura de rana 
que ponía para meterse debajo de un 
gran armario, á donde habían ido á parar 
sus creaciones.

Por fio, ya recogidos, tomando una 
porción de cuartillas, dijo, despues de 
pasarles la mano por encima para qui
tarlas el polvo,

I —Este le agradará á V,
I El director tomó las cuartillas y des- 
I pues de algunos fruncimientos de entre- 
I cejo, soltó una carcajada.
I —¿Verdad que tiene gracia?—dijo su 

autor.
I —No señor; ninguna. Esto es muy 
I malo, es de lo peor que puede escribir 

un loco, y no siento sinó el tiempo que
I he empleado en leerlo. Si no quiere Vd. 
I otra cosa... añadió, indicándole la puerta... 

¡Jesús que cosa tan pésiraa! Qué caítella-
I no! Qué estilo! Qué todo! Uf!....
I Con la cabeza gacha salió nuestro 
I amigo de su envidiada redacción........... .

Al poco rato gritaba los vecinos de 
Sagrado ¡fuego fuego! y el gran alboroto 
cundió por la vecindad.......

El juez prendió al pobre literato como 
reo de tentativa de incendio.
1........................................................................ .

I —Pero, señor Juez, ¿está prohibido que 
uno pueda disponer de lo que es suyo?

—¡Cómo suyo! por ventura era la casa 
de Vd.? ¿y los vecinos?

—No scñori la casa no—decí* con 
lágritaas en I99 ojosi—»La casa no, pero

Tribunales^
Mañana se verá en la Sala de lo Cr¡-

ha sacado de prisita: hacer 
dos que puedan servir en 
Madrid.

El prévio estudio de la 
está hecho.

Aquellos señores debieron

es, como se 
dos merca. 

París y en

cuestión no

rainal de esta Audiencia, la causa número 
2434 Juzgado de Tondo, seguida con
tra D. J. B, y A, por estafa.

loformará el Abogado D. Baldomcro 
Hazañas,de

el

Vacuna.
En la Casa Central fueron vacunados
sábado: i artillero, 17 niños y 19 ni

ñas, que procedían:
2 de Manila, 6 de Tondo, 7 de Bi- 

nondo, 2 de Trozo, 7 de Sta. Cruz, 4 
de Quiapo, 2 de Sampaloc, i de S. Mi
guel, I de Dilao, 3 de Ermita y i de 
Malate.

la
El sábado próximo volverá á aplicarse 
vacuna en la Casa Central.

, . . --------recorrer todo
el espacio dedicado á mercado en Arro
ceros; debieron fijar atención en el nú-

--- ---- I

VISITA DE S. E,
A LOS CENTROS DE HACIENDA.

Ayer por la mañana, á cosa de las I 
nueve, y sin aviso prévio, S. E. el Sr. Ge- 
neral Weyler, acompañado del Secretario 
del Gobierno Sr. Monroy, y de un Ayu- I 
dante, estuvo á visitar las oficinas de la 
Aduana de Manila, en las que permane- i 
ció breve rato, y de allí se trasladó á| 
las que ocupan el hermoso edificio de I 
Intramuros conocido con el nombre de I 
Antigua Aduana. I

Antes que todo, vió la pequeña ha
bitación donde se aloja el cuerpo de guar
dia. De este pasó á la Tesorería, visi
tando también la dependencia destinada 
á imposiciones en la Caja de Depósitos, 
y habiendo visto también el departamento 
de la Tesorería, pasó después á la Ad- 
ministracion Central de Loterías, enterán
dose de algunas minuciosidades de esta 
oficina del Estado.

S. E. pidió al Sr. Regüiferos, Jefe de 
esta última, que le acompañase en su vi
sita á los demás centros, y pasaron inme
diatamente á la Central de Rentas. Donde 
más se detuvo S. E. fué en el Nego
ciado de efectos timbrados; y despues 
de haber hablado durante breves ins
tantes con el Jefe de dicho centro, pasó 
S, E. y los señores que le acompaña
ban al de Impuestos directos. El Jefe 
de éste, Sr. Etorza, salió á recibirle; y 
enteróse S. E. de la marcha de algunos 
negociados, examinó los libros del regis
tro y se trasladó á la Contaduría, y des
pués á la Ordenación de Pagos, en cuyas 
oficinas hizo lo que en los centros an
teriormente visitados.

í Estando ya para retirarse, entró en el 
Archivo de la Aduana, del que parece 
no salió muy satisfecho, quizás porque hay 
más papeles de los que puede cuidar una 
persona sola, y también porque siendo in** 
suficiente el de estantes, hay no

mero y condiciones de los puestos; en ei 
pelags y hasta desvio de los vendedores 
y compradores que allí se juntan hácia 
todo lo 'que significa órden y pulcritud; 
debieron pasar de allí al solar que fué 
mercado de la Quinta, lleno también de 
jente; un paseiío más, y hubieran exami
nado el Mercado de la Divisoria, más 
concurrido que los otros dos, menos aco
modaticio en todas sus condiciones pura
mente de tráfico, á los moldes de un edi
ficio como los proyectados, á no dejar 
fuera de él más de la mitad de los ven
dedores y compradores; la curiosidad y 
una indicación del práctico, los hubiera 
llevado á ver tres mercados que no co
nocen, muy^ bien situados ciertamente 
para comodidad de vendedores y sumi
nistro de compacta población, de tanta 
gente como compone los populosos y 
extrernos arrabales: uno de esos es una 
espécie de alkándiga, en vasto y bajo 
carnario de caña y ñipa, en la avenida 

ídel puente del General Gándara, donde 
00 se vende sinó arroz y palay; otro 
está en ¡a misma calzada y promediando 
el barrio de Trozo, en el cual hay cen
tenares de puestos con carnes, pescados, 
hortalizas y frutas, y otro igual en el 
barrio de Bilibid, promediando el de Si- 
bacon, también muy concurrido y necesa
rio allí, sobre todo parados horas de 1% 
mañana y de cinco á siete de la tarde, 
que es cuando la inmensa mayoría de 
los proletarios que viven de jornal, ha
cen compra para la cena en familia, por. 
que por la mañana y á mediodía comen 
cosas hjeras compradas en calanderías y 
tiendas de chinos. Hay que estudiar las 
costumbres, señores Regidores.

Al encontrarse con este hallazgo de 
mercados cuya existencia no sospechaban, 
y juzgando, á fuer de hombres de buen 
sentido, que allí tienen razón de ser, nues
tros ediles, se mirarían estupefactos, di
ciéndose con un guiño: ¡buena la íbamos 
á hacer gastando 300,000 pesos en dos 
solos mercados muy bonitos, si señor 
hasta muy artísticos, que podían dar lu
gar á que,^en Caloocan, por ejemplo, can- 
táran las indias que traen á vender sus 
pepinos y amargoso, esta seguidilla que 
QÍmos en la Mancha:

A Tondo voy mañana 
Ven tu si quieres 

Y verás que hermosura 
De chapiteles.

Pero es el caso que el práctico que 
dirije á los señores del Municipio de Ma
nila en la exploration de la, para ellos 

ignota, viendo que se miran sorprení 
didos al encontrarse con tantos merca, 
dos, cuando ellos creían que solo había 
dos, se echa á reir y dice:

“¿Sí, ch? pues kintay ea muña, Haga» 
ustedes no mas el paver de leguiriaej
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Y los lleva, á eso de las siete de la 
noche, á ver un animado mercadillo in- 1 
mediato á la iglesia de Toado; y otro, 
mucho mas concurrido al final de la calle 
de Dulumbayan; y otro, con su camarin- 
cito y todo, en Sampaloc; y otro, que 
también ofrece algún movimiento, aunque 
menor, en zaguanes, callejones y plazuela, 
al final de la calle de la Solana intramuros, 
nada menos que en la ciudad que fundó 
Legaspi.

Si de este modo se hubiera hecho el 
estudio de la cuestión mercados, otra hu
biera sido la resolución en vista de los 
proyectos de dos costosas edificaciones, 
á todas luces insuficientes é inadecuadas, 
para tal servicio municipal.

—Pues ¿ha de quedar, eso como está? 
¿Qué entienden ustedes?—nos dirá alguien.

—Es muy sencillo,—contestaremos,—lo 
que hay que hacer. Con la mira única de 
servir al vecindario, dejándose de litera
tura municipal, y con conocimiento de las 
costumbres y necesidades de la mayoría 
de la población, lo que hace falta es lo

¡Buen negocio! Lo estraño es que los 
mismos fondos locales pagan 37I céntimos 
por estancia de cada preso indígena en
fermo. ¿Por qué esa diferencia?

Si los chinos pagan un recargo para fon
dos locales, ¿los indígenas no lo pagan?

Mal arreglado anda eso. Viene de que 
eran muy pocos los chinos recojidos en 
el Hospital cuando se señaló aquella can
tidad de dos mil pesos.

Pero es que el recargo que se in- 
dá tal derecho: de otro modo.

siguiente en ese ramo:
Elevar el piso; embaldosándolo esme

radamente con granito, en todo el espacio 
que, en Arroceros y final de la calle de 
Santo Cristo, constituye los dos mayores 
mercados de la población, y de manera 
que puedan imponerse la limpieza y hol
gura, qie allí faltan.

Cubrir esos espacios por tinglados con 
alguna separación. . .

Esto es cuanto se necesita, e inspec
ción asidua, que no la hay.

Elevar también el piso, embaldosarlo 
y cubrirlo en los raercadillos diferentes que 
hemos citado y responden á necesidad y 
comodidad del vecindario pobre, y exis
ten por fuerza mayor del servicio, porque 
setía imposible suprimirlos y no cabiía su 
tráfico y su gente en los otros mercados.

Eso, eso, eso; si señor; y no hay 
quien, conociendo el asunto, opine de 
otra manera.

Otro dia daremos la distribución me-

voca no 
deberían andar comisionados por esos 
pueblos de Dios recojiendo enfermos, ya 
que todo el país paga el recargo, sin ex
ceptuar los peninsulares.

La cuestión es, amado colega, que 
las camas que ocupan los chinos en San 
luán de Dios, se necesitan para los na
cionales; que el Hospital es pequeño, y 
el gremio chino es rico, y solo por desi
dia (¿sí á esta clase de desidias aludida 
La Pao de Madrid?) se consiente que no 
mantenga sus enfermos y que no pague 
el reembarque de sus pobres.

Esa es la cuestión.
Si á San Juan de Dios hacen faltan 

aquellos dos mil pesos, es justo que se 
le dén de fondos locales, que en todo el 
mundo contribuyen para sostener bené
ficos establecimientos, y no se invoque 
como derecho lo que no lo es, para pro

adulteraciones que se hacen de las mis- 
mas, ha dirigido á la superioridad una 
importante mocion, en solicitud de que 
sea declarado obligatorio el reconocimien
to en la Aduana de todos los productos 
de importación.

Mas, reconociendo desde luego lo in
conveniente y oneroso que sería gravar 
con los derechos de reconocimiento al 
comercio de buena fé, el cual debe ser 
siempre merecedor de todo género de 
consideraciones y franquicias, propone tam

en

ea

pruebas tiene dadas de su pericia y pro
fundos conocimientos en la especialidad.

Y ya quí es ocasión oportuna, debe
mos manifestar que inadvertidamente de- 
jamos de mencionar al Dr. Biada, entre 
los facultativos que acompañaron al Ex
celentísimo Sr. Gobernador general en su 
reciente visita al Hospital de S. Juan de 
Dios.

bién el director del Laboratorio que se 
bagan dichos reconocimientos con carác
ter de trabajos oficiales gratuitos, cobrán
dose solamente los derechos de análisis 
á los importadores de los productos que 
resultan adulterados.

Las proposiciones en que el Director 
del Laboratorio municipal resume y pro
pone los fundamentos de su razonada é 
importante mocion, se hallan concebidos 
poco más ó menos en los siguientes tér
minos:

Exageración.
Nuestro colega la Vos de España dice 
su número de ayer lo siguiente: 
"Filipinas es país muy castigado por 

enfermedades de los ojos, siendo el mo
tivo principal, el abandono por parte de 
los pacientes, y la falta de conocimientos

pa el Gobierno civil, es un edificio de
plorable y ruinoso, que como tal debiera 
estar denunciado hace tiempo, sin permi
tir que se gastase en él ni un solo cén
timo, por inútil é inservible.

Y lo triste y bochornoso es que la 
Administración de Hacienda de la pro
vincia se halle establecida en los bajos 
de ese ruinoso edificio. Aquello es una 
cuadra, asquerosa y agrietada por todas 
partes. Ni la seriedad del Administrador, 
ni la importancia de la oficina pueden 
imprimirle el aspecto decoroso inherente 
á toda oficina del Estado.

En cuanto á seguridad, tiene lo del 
honor de los criminales, porque sus puer
tas de cierre están podridas.

no

cir 
las

de

sin recelos, aunque con mesura y templan
za, todo aquello que sea discutible y su 
interés esté por encima de consideracio
nes personales,

Habiéndose anticipado la cesantía al 
Sr. Rajal, Gobernador civil que era de 
esta provincia, ha sido nombrado para di. 
cho destino en concepto de interino, el 
secretario Sr. Mathet.

Empleado antiguo este señor en lai 
Islas, donde hizo su carrera, 4 pulso, como 
suele decirse, conocidor del país y acos
tumbrado ya al mando, mucho puede es
perarse de su gestion interina.

Al menos nos lo prometemos asi.

Aun cuando las continuas lluvias pro
ducen crecidas de los ríos, el de San Isi- 
dro no ha tenido hasta ahora una ave
nida como la del afio último. Por lo 
tanto, aun existe felizmente la cabecera 
de esta provincia, cuyos habitantes, por 
lo que pueda ocurrir, harían bien en pro
curarse salva-vidas.

Naturalmente el tiempo así, y el tras- 
plante del palay, impiden emprender la 
reparación de las vías públicas hasta que 
el Gran polista ejerza su benéfica in
fluencia.

Hacemos votos por que sea pronto, 
porque no nos hace gracia el eterno y 
desagradable graznar de las ranas.

Suyo afectísimo,
Miguel M, Calvo,

especiales entre los facultativos.
"Para remediar este mal, setía nece

sario que los alumnos de medicina no se 
viesen privados, como lo están hoy, de 
adquirir conocimientos teóricos y prácticos 
de las enfermedades de los ojos, con ob
jeto de que, al terminar su carrera y dis
tribuirse en provincias, pudiesen atender 
á muchos estados graves desde su prin
cipio y con conocimiento de causa, con 
lo cual se evitarían el número de ciegos

Sentiríamos que se ofendiese el jefe 
de esa oficina, que merece nuestra más 
franca consideración; pero creemos que 
contrae responsabilidad de vivir, sin enér
gica protesta, como vive en ese antro de 
peligros.

Sálvenos la buena intención y per
done la molestia.i.a Reconocimiento forzoso en Ia

longar allí las estancias de jentes que 
deben encontrar en otra parte, impues
tos por la autoridad ya que no espon
táneos, sentimientos de candad.

Aduana de todas las sustancias alimenti
cias de importación, no dando entrada á las 
que se declaren alteradas ó adulteradas 
y disponiendo su inmediata reexportación 
á voluntad de los importadores.

2.a Los análisis se practicarán en 
muestras tomadas al azar por el director 
del Laboratorio ó su delegado oficial, de 
la caja ó cajas que se señale al importa
dor, á excepción de los jamones y otras 
sustancias análogas, que precisamente se 
sujetarán al reconocimiento pieza por

Mucha gente.
Ayer con motivo de la salida de va

pores para provincias, habia mucha gente 
en el muelle de S. Gabriel, de las que 
se embarcaban y de las que solo iban á 
acompañarlas y despedirlas.

Junta consultiva.

por falta de tratamiento que existen 
estas Islas."

Podemos asegurar no ser cierto 
que dice el colega.

en

io

“La España Oriental.”
Habiéndose repartido esta revista el 

de

jor de los 300,000 pesos destinados, tn 
péctore, á un error, como lo es el pro
yecto de los dos mercados artísticos 
estilo de Madrid; y no olvidaremos en 
reparto el puente de Binondo á Meisic.

á 
el

En la sesión celebrada ayer mañana por 
la Junta Consultiva de Obras públicas fue
ron examinados, entre otros planos y pro
yectos, los modelos de carriles y locomoto
ras presentados por la compañía del ferro
carril de Manila á Dagupan, con arreglo 
á las cláusulas del contrato.

pieza.
3 .a Declarar gratuitos dichos recono

cimientos si los objetos sujetos al aná
lisis resultáran buenos, debiendo en caso 
contrario abonar el impoitador los hono- 
rários de tarifa.

4 .a Excitar el celo de los Sres. Regi
dores para que ejerzan la más extricta 
policía bromatológica en todos los alma
cenes y depósitos de la capital y arraba
les, disponiendo la inmediata inutilización 
de los productos que resulten notoriamen
te alterados, y remitiendo al Laboratorio 
muestras duplicadas de aquellos cuyo esta
do de conservación ó pureza inspiren al

dia 10 del actual, con equivocación 
páginas, ayer se distribuyó un nuevo plie
go á todos los suscritores, que permite 
compaginar el número en debida forma.

Aún cuando no desconocemos el de- 
sagrado en que hemos incurrido, nos ere
mos obligados á rectificar hechos y apre
ciaciones sobre propuestas para jueces 
de paz.

Dos remitidos, uno inserto en La Ocea
nia y otro en La Opinion, se han he- 
cho cargo de nuestra correspondencia de 
28 de Junio.

En el primero se nos rectifica con mu- 
chísima razon, sobre que se habían pe- 
dido informes al Gobierno civil, curas 
párrocos y Guardia civil. Es verdad. No
sotros digimos que no se habían pedido. 
Esto no destruye, sinó que fortalece nues

LOS CHINOS EN EL HOSPITAL
He aquí lo que El Comercio de 

teayer dice bajo este epígrafe, y vamos 
â ponerle ligero comento:

an

"Con motivo de la visita hecha ayer 
al Hospital de San Juan de Dios por 
el Excmo. Sr. Gobernador general, La 
Oceania de hoy recuerda la polémica 
sostenida con el Comercio, en la cual 
aquel colega abogaba por el estableci
miento de un hospital exclusivamente para 
chinos, en el que se curasen á su ma
nera, y nosotros, sin rechazar el pensa
miento del hospital, pedíamos que fueran 
nuestros médicos los que curaran á los 
enfermos chinos. Para defender nuestra

Las locomotoras son de 25 toneladas 
de peso y muy bonitas en su forma á 
juzgar por la copia fotográfica presentada, 
siendo aceptados los modelos; por lo que 
hace á los carriles, la compañía proponía 
introducir una variación mas en armonía 
en los últimos progresos aceptados en los 
ferro-carriles de Europa para el tendido de 
los rails y traviesas; pero teniendo en cuen
ta que esto implica una variación en el 
contrato, la Junta acordó autorizar única-

opinion, nos apoyábamos en que no po
día consentirse, dentro de nuestro terri
torio y aplicándolo á un hospital, que 
tiene cierto carácter público, otro sistema 
de medicación que el por nosotros usado, 
así como no puede consentirse á un abo
gado inglés que abra aquí su bufete para 
defender á sus clientes con arreglo á las 
leyes inglesas, Que los chinos no son del 
todo refractarios á nuestro sistema mé
dico, lo decía y lo dice el número de 
ellos que acude al Hospital de San Juan 
de Dios en busca de salud, la que les 
devuelven nuestros médicos y las Her
manas de la Caridad, aquellos con su 
acierto y estas con su inagotable bon
dad y su buen trato.

"No hemos variado de parecer; pero

mente el ensayo de ambos sistemas en un 
trayecto de la línea haciéndose lo demás 
con arreglo al proyecto.

La Junta se ocupó también en el exá- 
men de proyectos de escuelas, tribunales 
y otros asuntos de interés.

Continúan.
La Empresa de los tramvías continúa 

reponiendo todos los trozos de línea en 
los que han producido baches las úl
timas lluvias.

Bueno seria que el Ayuntamiento mi
rase compasivamente á los demás baches 
de las calles y calzadas, con el objeto de 
que todas ellas quedaran, por todas par
tes, perfectamente repuestas.

Exámenes de maestras.
Mañana á las ocho darán principio.

sí creemos justo que así como otros ex
tranjeros pagan sus estancias en el hos
pital, ó por ellos sus cónsules, ó los ca
pitanes de los barcos á que pertenecen, 
si son marineros, paguen también los chi
nos, ó su gremio, la estancia de sus na
cionales, pues si la caridad bien orde
nada debe empezar por uno mismo, nada 
más lógico que el hospital, que necesita 
recursos para ejercer esa caridad, recabe 
lo que por el cuidado de los extranjeros 
de todas clases le corresponda. Algo hay 
escrito sobre esto, y, si no estamos mal 
informados, algo que incluye en el im
puesto ó capitación que pagan los chi
nos una pequeña cuota para estancia de 
hospital; y si esto es así, á ese benéfico 
establecimiento debe ir lo que le corres
ponda según los chinos que albergue."

Hasta aquí El Comercio, á quien te
nemos que repetir algo que no quiere re-
comendar.

Punto 
"número 
"muestra 
** médico."

primero y 
de chinos 
su afición

CUADRILLA COMPLETA.

guna duda. •
Tales son los extremos comprendidas 

en la mocion presentada por el Director 
del Laboratorio municipal para su apro
bación.

Debe además tenerse en cuenta que 
en iguales principios se halla basado el 
servicio de inspección y policía bromato
lógica establecida en las grandes capi
tales del Extrangero, y también en Ma
drid, Barcelona, Valencia, etc. pues dicho 
servicio de policía é inspección viene á 
ser complemento indispensable de los 
laboratorios municipales.

según anunciamos, en el salón de actos 
públicos del Corregimiento, ante la comi
sión especial de Instrucción pública, los 
exámenes de las jóvenes que dijimos ha
bían presentado instancias solicitando exá- 
meo para adquirir el título de maestras.

Además de la lista de aspirantes que 
dimos á conocer, han solicitado exámen 
con posterioridad las señoritas siguientes:

fundamental: que el 
en el Hospital de- 
á nuestro sistema

por ello á la claseNuestro parabién 
médica, que en los dos mil comerciantes 
chinos de Manila, y aludimos á los que

D.a

Las

MAL ENTERADO.

Con 
España 
tramvía

Julia Caenlle.
Alejandra Villarreal.
Paulina Policarpio.
Salomé Querubín.
Potenciana Santiago y 
Mariana Alcántara, 

cinco primeras señoritas son pro-
cedentes del Beaterío de Santa Rosa, y 
la última de la escuela de niñas de San 
José de Trozo.

Por el indio Gervasio Vargas, dete" 
nido en el momento que robaba un reli
cario á la india Sotera Roco, se descu
brió la existencia de una cuadrilla com
pleta de rateros, los cuales hablan escogido 
para ejercer su industria, varios sitios de 
esta capital.

Practicadas las oportunas gestiones, 
han sido aprehendidos los individuos, Pa
tricio Aneno, Francisco Villanueva, Dio
nisio Canino, Tranquilino Pasupit, Isidro 
Oración y el chino Lim-Sioc.

Todos los anteriores cacos, así como 
una peineta que se le ocupó al Pasupit 
y una cadena desecha de plata, al chino, 
fueron puestos á disposición del Juzgado 
de Intramuros, manifestando los 7 rate
ros que el suya Lim-Sioc, era el que les 
compraba todos los efectos que podían 
hurtar.

tras apreciaciones.
Por lo demás, uniéndonos á las con

sideraciones atinadísimas, consignadas en 
ese remitido, no creemos, no obstante, que 
en lo aislado de las cosas se esconda
ninguna incógnita, como allí se supone.

Hay que ver las cosas simplemente 
por el lado de las genialidades de crite
rio unipersonal, cuando no se robustece 
la opinion con elementos afines desinte-la opinion
resados.

Al Sr. 
piradores,

£. r., ó más bien á los ios* 
uno letrado de los de la no-

tanta insistencia pide La Voe de 
que se levanten los rails del 
que se instala por la calle de

Amonestación expresiva.
En el arrabal de Sta. Cruz resultó 

ayer con algunas contusiones un criado 
á consecuencia de haber sido reprendida
vivamente por su amo.

Un consejo por dia.
Criadillas guisadas,-—de bien 

mondadas y cortadas en lonjas, se ponen 
las criadillas en una cazuela con mante
ca, cebolla, perejil, clavo de especia y 
un puñado de harina, agregando caldo y 
vino en partes iguales, si bien el prime
ro de estos líquidos deberá agregarse 
así que hayan estado las criadillas me
dia hora al fuego, y en el momento de 
servirlas.

che trtste, de Nemine discrepante, y otro 
que dice cuenta con siete de años dere
cho (¿no podía V. rebajar un poquito?) 
pero que no es abogado, es decir, tiene 
pero no hay, les diremos: que allí donde 
hay letrados, llamados en primer lugar 
para los Juzgados de paz, y fueron nom
brados jueces para los pueblos donde son 
vecinos, como Cabiao y Cabanatuan, per- 
fectísimamente.

Pero en la cabecera, á pesar de exis-

Pepita, que tiene siete años, vuelve 
á su casa sumamente orgullosa porque 
la han puesto la primera en su clase 
de gramática castellana.

—Hija mía—le pregunta su madre,— 
¿por qué ha sido eso?

—¡Porque soy la que más sabo\

Consecuencias de la golosina, 
Anuncia un periódico turco la muerte 
catorce mujeres del Sultán, envenena-

das con dulces y helados.

Jólo, que tememos se convierta en mono- 
manta y produzca fatales resultados al 
colega.

En su réplica de ayer á nuestra gace
tilla del dia anterior, supone que si por la 
Municipalidad de Nueva-York se ha conce
dido el paso de tramvías de vapor por 
calles de cuatro y medio metros de ancho, 
es porque deben pasar por rails elevados, 
es decir por vias aéreas, y esta afirma
ción del colega, en el caso concreto que 
hemos citado, es completamente capri
chosa.

Entre los casos que cita de calles 
anchas, suponemos que está muy mal 
enterado de los motivos porque no pasa 
el tramvía por la calle de Fernando Vil 
en Barcelona. Si se hubiese fijado en 
las prolongadísimas y enormes pen
dientes de la calle Fernando, y de la de 
Jaime 1 que es su prolongación, compren
dería que estas invencibles dificultades 
para la subida del tramvía y los peligros de 
estrellarse en las bajadas, eran las únicas 
causas que impidieron la instalación del 
tramvía por dichas calles: no por la gran 
circulación por ellas.

Si hubiese sido el mucho tránsito la 
causa ¿acaso no se hubiese prohibido la 
circulación de Eipperts, de Centrales y de 
otras clases de vehículos?

Quejas,
Las tienen los vecinos de la calle de 

Novaliches, en S. Miguel, porque no pasa 
el carretón de la basura por aquel sitio 
y porque hay altos y bajos y baches que 
hacen pegar saltos á los carruages.

gastan mas en opio, tiene áquella una 
parrróquia fructífera. ¡Caramba si darán 
dinero des mil chinos ricos con sus de
pendientes, por médico y botica! Así les 
luce el pelo á la mayoría de nuestros 
médicos.

El Comercio habla como un recien- 
llegado, con reparable ausencia de espi
rita de Observación.

Los chinos que ván á San Juan de 
Dios son los pobres, que no pueden te
nerse en pié, ó los que fingen eso para 
descansar, porque ¡son tan caritativos sus 
compatriotas! que el desdichado cojido 
por el temporal tiene que meterse en un 
rincon y... á morir, antes de hambre que 
de enfermedad.

Lo que buscan esos infelices en San 
Juan de Dios, no es nuestro sistema cura
tivo, en el cual no creen, sinó la buena 
alimentación, la buena cama, todo lo de
más que es para ellos un paraiso.

En tanto no sepa El Comercie de 
chinos ricos é ilustrados, á su manera, 
que acudan á la Medicina racional, que 
contribuyan al sostén de la humanitaria 
profesión, engaña á su público diciendo 
lo que ha dicho sobre la inclinación de 
los chinos á nuestro sistema médico.

Son treinta, si no estamos mal infor-

Sellos de â un céntimo.
Un antiguo suscritor, nos dice con fe

cha de ayer lo siguiente:
"Hace tiempo que busco por las Es- 

pendedurías oficiales, sellos de correos de 
á un céntimo de peso, y no encuentro 
uno ni para un remedio.

"Tengo entendido que los de este va
lor se han habilitado todos para otros pre
cios más altos; y como Vdes. compren
derán, semejante medida proporciona per
juicios álos muchos que de continuo tienen 
que remitir á estas provincias ó á Europa 
impresos y muestras sin valor."

Hacemos nuestras las palabras del re
mitente: y puesto que se hizo preciso 
habilitar dichos sellos para darles otro 
precio más alto; creemos que entre las 
existencias que hay en los Almacenes ge
nerales del Estado no faltarán sellos an
tiguos, á los que poder dar el valor de 
un céntimo, ya que todos los de este 
precio han sido, por lo visto, retirados de 
la circulación.

MOCION IMPORTANTE.

La Guardia Civil Veterana 
el asunto,

Demente.
Por el Gobierno general fué

intervino

remitido 
ds Diosayer al Hospital de San Juan 

un individuo demente que se hallaba en
la Cárcel de Bilibid, procedente de la 
provincia de llocos Norte.

Dicho individuo ingresó provisional
mente en el Hospital, por no haber lugar 
disponible, en el Hospicio jde San José, 
para albergar más asilados.

Chino herido.
Ayer tarde se promovió en la calle 

Real del barrio de la Concepcion una riña 
entre el suya núm. 6,265 Si-Suaco y un 
cocinero, que apeló á razones de fuerza
mayor, hiriendo al suya en la cabeza 
con una piedra, y en un dedo de la 
mano derecha con un cortaplumas.

tir también abogado, fué preterido, sin 
que atinemos la causa ó razón, como lo 
fueron otras personas, con mejores con
diciones que el nombrado á pesar de su 
futuro doctorado. Y así las cosas, vá á 
resultar un mal; y es el de que en las 
sustituciones del Juez de i.a instancia, 
como el de paz, á pesar de todo su sa
ber en derecho, tendrá que asesorarse, por 
aquello de tiene pero no hay, y es natural 
se valga del abogado que ejerce en la 
Cabecera; y Abogado y Asesor tentado 
á convertirse en una especie de Juan 
Palomo. No sucederá esto, es de presu
mir, pero cabe en lo posible, y quitando 
la Ocasión se quita el peligro.

El de Jaén: ni de este, ni de ningu
no hemos dichoque nosean probos: digi
mos lisa y llanamente, que la condición 
de escribientes que fueron del Juzgado 
de i.a instancia, no era una garantía para 
la opinion pública. Debemos ser hoy más 
esplícitos. En los pueblos no se necesi
tan lumbreras: hacen mejor labor hom
bres de buena fé, honrados, que tienen 
los cargos como un honor entre sus ve
cinos, para dar paz, pero no para hacer

El agresor fué detenido por la Vete
rana, y el chino acompañado al Hospital 

San Juan de Dios donde se le hizode 
la primera cura.

Un caballero se presentó dias pasados 
en el despacho de billetes de un teatro, 

—Quisiera que me hiciera V. el favor 
de tomarme esta butaca que había comprado 
para esta noche, porque mi mujer aca
ba de espirar.

El dependiente toma el billete y de
vuelve su importe al caballero.

—No; el dinero puede V. conservarlo.
—¿Pues entonces?
—Lo que deseo es la misma locali

dad para cualquier otro dia, no siendo 
mañana, porque se verifica el entierro.

Un pintor ajusta un nuevo modelo.
El primer día de trabajo el artista se 

vé obligado á marcharse un momento del 
estudio, y al regresar se encuentra al mo
delo pasando la lengua por el cuadro 
que está terminando.

—¿Qué hace V., hombre?—'exclama 
furioso el pintor.

—Un favor, ¿no ha escachado V, de
que ahora los inteligentes prefieren 
pinturas lamiditas?

Por lo visto y dadas las explicaciones 
del colega, parece que sigue opinando que 
con la doble via en una calle estrecha, 
se ofrecen más peligros que con la via sen
cilla durante el paso del tramvía. Y es 
que el colega no ha estudiado el asunto, 
ni se ha fijado en que, siguiendo una mis
ma huella é igual dirección en su movi
miento tramvías y carruajes, quedan des
vanecidos cuantos peligros ha dado á en
tender que podrían ocurrir con la doble vía, 
y por el contrario, parece ser una garan
tía mayor, cuando se marca la senda que 
cada cual debe seguir.

El colega parece que se complace en ci
tar únicamente las vías más anchas de las 
grandes ciudades, por las cuales circulan 
los tramvías; y no es así, colega, como 
debe estudiarse la cuestión, sino buscar por 
qué calles estrechas pasa el tramvía, y 
comparar el ancho de estas calles con la 
calle de Jólo.

La hora á que hemos recibido La Vosf 
de España, no nos deja el tiempo sufi. 
cíente para complacerle, citándole calles 
de ciudades importantes de Europa de 
igual y menor aQcho que el de la calle 
de Jólo, por las cuales circulan los tram
vías.

En el próximo número, reproduciré, 
mos las numerosas citas que hemos pú. 
blicado oportunamente, y que fueron tan 
concluyentes, que si se hubiese negado el 
paso del tramvía por la calle de Jólo, 
hubiera podido calificarse de caprichoso.

Grandes son los servicios que está lla
mado á prestar fel Laboratorio municipal 
recientemente creado y confiado á la in
teligente dirección de D, Anacleto del Ro
sario, si por la autoridad gubernativa se 
establece la activa y constante Inspección 
de los productos y alimentos destinados 
al consumo público.

Reclaman esta Inspección, á la vez, 
altas consideraciones de higiene y salubri
dad, aparte de otras de moral pública, que 
tienden á evitar el fraude y agio ejercido 
en la adulteración y sofisticación aun de 
los productos naturales y artificiales desti
nados al consumo público, y á este fin y 
estimando como uno de sus principales de
beres el Director de laboratorio Municipal,

mados, las boticas chinas, y otros tantos, 
por lo menos los médicos también chi- 
nos, que existen en esta capital y con 
unas raíces, entre chinos y no chinos, que 
bao dado más de una cavilación.

Punto segundo. Es verdad que de
fondos locales se dán á San Juan , «*4*4 n 'j-
Dios dos mil pesos al año, como com- el planteamiento de todas aquellas medi- 
oensacion de gastos por asistencia de das que puedan redundar más directamen- 
chinos’ pero llegando estos, con frecuen- I te en el mejoramiento de las sustancias ali- 
Gia, al’ oá nero de sesenta, sale cada es 
|aQçia i aaeve cáotimo* p®’®»

Servícios de la policía.
En la calle de Jólo fué detenida an

teayer por la Guardia Civil Veterana, una 
india á instancia de un vecino de la calle 
de Lacoste núm. 6, á quien según pare
ce robó 6 pesos en metálico, un apara
dor, tres sillas y un cubierto de metal 
blanco.

La detenida fué entregada al Juzgado
de primera instancia del distrito de Bi- 
nondo.

También fué puesto á disposición del 
Juzgado de Intramuros el indio Aniceto 
Dominguez, por herir en la cabeza con un 
palo que llevaba, al de su clase Paulino 
Nasagao, que ingresó en el Hospital de 
San Juan de Dios.

Curación de cataratas.
Anteayer, en la clínica oftálmica del 

Hospital de S. Juan de Dios, practicó el 
Dr. Biada dos operaciones de catarata en 
dos individuos ciegos de un ojo, si ndo 
asistido por el facultativo Sr. de Vera y 
varios practicantes de la clínica.

Las operaciones, llevadas á cabo con 
gran rapidéz y sin producir la más mí
nima molestia á los pacientes, tuvieron 
un resultado tan brillante, que acto con
tinuo pudieron los operados distinguir 
perfectamente varios objetos diminutos que 
se les mostraba, á la distancia de 4 ó 5 
metros.

Sabemos que el número de operacio
nes que se verifican en dicha clínica es 
ya importante, y es de lamentar, por 
cierto, que los alumnos de Medicina no 
asistían con la debida frecuencia á dicha

de Juez de paz, sino de guerra, que es- 
plota un filon: porque si esto sucediera, 
setía una desgracia. Y notorio es, de pú
blica voz y fama, que con razón ó sin 
ella, que en esto no entramos, Ips escri
bientes de los Juzgados de i.a instancia 
no disfrutan de la mejor reputación de 
moralidad, todo lo cual ha ocupado séria, 
mente á la Real Audiencia para cortar 
el mal. Nosotros, sin embargo, hacemos 
gracia de una excepción para los Jueces 
de paz de la cabecera y Jaén. Pero ase
gurar que este es el primero, dnico, apto 
é idoneo para Juez de paz de su pueblo, 
solo le diremos que el último de los 
principales del mismo llevaría consigo más 
representación, más respeto y más con
sideración.

En una Exposición de pinturas, donde 
figuran sino obras póstumas, se en-

cuentra Gedeon'á un pintor amigo suyo.
—No veo nada de V. aquí—le dice.
—No puede ser: aquí no puede ha

ber más que cuadros que no sean cono
cidos, cuyos autores hayan muerto.

—Pues á mí me gustan tanto sus 
obras de V. que siento, francamente, no

Descartados pues los pueblos de Ca
biao y Cabanatuan, donde los propuestos 
fueron letrados, San Antonio, que lo fué 
un español honrado, que hará honor al 
cargo desinteresadamente; el de Gapan, 
que al decir de persona de alto respeto, 
no tiene ni casa ni de que vivir, nos 
quedan por examinar lo que se refiere 
al Valle y á Rosales.

El primer punto lo constituye una ha

ECOS DE NUEVA EGIJA.
7 Agosto 1888.

Albricias y rectificaciones.
Cuando los buenos propósitos de los

gobernantes son informados en el espíritu 
de rectitud y buen gobierno, pronto se 
convierten en hechos prácticos,; por me
dio de disposiciones acertadas que los 
concretan y ordenan, por la virtualidad 
del poder efectivo. El fundamento esen
cial, y cabeza del superior Decreto de 30 
julio último, del Gobierno general de las 
Islas, responde clara y esplícitamente, no 
solo á necesidades sentidas y olvidadas, 
sinó á las esperanzas justamente conce
bidas, de que ha llegado la era de im
primir á la Administración y gobierno, un 
carácter mas ámplio y equitativo, que de
sarrolle por igual, en cuanto sea posible, 
las vías de comunicación y toda clase 
de obras públicas, tan necesarias en pro
vincias, como hasta aquí desatendidas.

Si nuestra pequeñez lo tolerara, envia
ríamos desde luego nuestro mas humilde 
pláceme á quien tan oportunamente sabe 
condensar las esperanzas en hechos tan
reales y prácticos. Si se prescinde de lo 
exiguo, ahí vá sinceramente.

MU*

Y ya que, como suele decirse, esta
mos con las manos en la masa, llama
mos muy encarecidamente la atención de 
guien corresponda, sobre el hecho de que 
presupuestada, aprobada, y consignado cré
dito para construir una cárcel en esta ca-

mentícias destinadas al público y á la más I clínica, mayormente estando dirigida por 
Ueil aviri|[ttacioa de las aUeraciooei 11 un dhtiaguido especialista, tantas ’

verlas en este sitio,

Charadas.

cienda agrícola de un particular, com
puesta de un número indeterminado de 
colonos, con una tenencia absoluta.

Juez de paz, ¡el dueño ó Administra
dor de la Hacienda!!!...

El segundo pueblo. Rosales, tiene por 
Juez á un español que conoce perfectamen
te el oficio, y que no lo ejercería mal en 
otras circunstancias: pero siendo el Ad
ministrador de una Hacienda que tanto 
ruido dá en las cuatro provincias, y que 
ha de concluir, según lo agitado de los 
ánimos, en una cuestión de órden pú- 
blico, no ha sido acertada la propuesta 
bajo este punto de vista, como ocasio
nada á mayores perturbaciones y á sérios 
compromisos al mismo interesado.

Nada más. El abogado de hecho, y 
el del porvenir, que inspiraron el remi
tido suscrito por E. T., que^ solo ha sido 
una especialidad para repartir con acierto 
la correspondencia pública, habrán visto 
que no ahondamos mas por innecesa- 
rio; si quieren, tiren un poquito y con- 
tinuaremos; pero entre tanto les diremos 
que no es de buen gusto, ó es más bien 
una simpleza, que dos abogados, uno de 
hecho y derecho y otro que pasó los Pro
legómenos, confundan á un viejo escri
biente del Tribunal de Aliaga con un vie
jo servidor del foro, ¡Mas honor á la cla
se, caballeros!...

Damos, pues, por terminada esta cues
tión, protestando una vez más que nues
tro ánimo, ni en el fondo ni en la for
ma, no ha sido el de molestar á nadie, 
ni por consiguiente, dar ocasión ó as-

1.
En tres dos el algodón 

es cosa prima tercera, 
y así no debe extrañarse 
lo que viagères observan. 
Y es que la prima segunda 
que busca si se marea, 
dentro de la todo hermosa 
con estopa esta rellena.

II.
Prtnta cuatro, dos lo sabes, 

prtma que te lo pregunto, 
y no creas que segunda 
tercia cuatro afan insulso. 
Curiosidad verdadera, 
nada todo, ni presumo 
adivinar: ¿porque el tercia 
cuarta es más fuerte que el burro?

III.
Le primera dos valiente 
un dos tercera soltando, 
porque ciñe tres segunda 
y lleva un todo cargado. 
Tercia prima el agredido 
y cuando se mira en salvo 
le primera dos y dice 
un segunda tres rabiando,

■ DE SOTA 0111.
, Espendeduría de tabacos de las 

principales fábricas establecidas en 
esta capital, que á continuación se 
espresan:

Compañía general de Tabacos.
La ’ ■
La 
La 
La
La 
El

Constancia.
Insular.
Perla Española.
Indiana.
Perla del Oriente.
Cometa del Oriente.

becera, por causas triviales, que deben 
orillarse concertando la razón y la con
veniencia, no se han comenzado esas obras, 
con perjuicio general, ___________ _ ______________________

Lo que se llama casa-real, que oca» ’ pero amparadas por ellas, discutiremos

perezas que deploramos; respetuosos con 
todas las gerarquías que constituyen Au- 
toridad, les guardamos todo el respeto y 
consideraciones que las leyes les conceden.

María Cristina. 
La Exportadora, 
La Mestiza. dh

Imp. LA OCEANIA ESPAÑOLA,
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AVISOS Œ DEL RECREO.
MARTILLO

DB

José Gutierrez.
^4—Pasaje de Notsagaray—34t 

Binondo.
D ;bidamente autorizado por los 

señores albaceas de la testamenta
ría del finado D. José Velazco y 
Romero, venderé sin reserva varios 
muebles, rop^s de uso y otras per
teneciente á dicha testamentaría; la 
almoneda tendrá lugar el dia 13 
del corriente á las diez de la ma
ñana en la c .sa núm, 6 de la calle 
de Anioague.

á
JS5

MENU
^ara ei dia de hoy, 

Escudella á la catalana. 
Arroz con pichones. 
Menudo á la andaluza. 
Cabrito en caldereta.
Ternera con guisantes. 
Butifarras cen judias.

S Pautas con alcachofas.
Capón trufado.
Carnero as’do.

7-9 ii>i3 José Gutierrez.

MARTILLO
DB

Federico Calero.
24—Escolta—24.

Por ausentarse su dueño, venderé 
varios muebles en los altos de este 
establecimiento el mártes 14 de las 
ocho y media de la noche en ade
lante.

2 F. Calero.

JBL VESUBIO
Taller de fuegos artificiales de

E. Cavagliani.

Para Fotógrafos.
Lentes para retratos, cámaras, cris

tales planos, cubetas, prensa de sa
tinar y de copiar, apoyadores de 
hierro, etc-, etc.

•Se vende barato en la Sombrere
ría del Manileño, calle del Rosario 
frente á la iglesia de Binondo.

2?i!5:2.9_________________

Abogado.
Don Eustaquio P. Foz. calle de 

Dulumbayan núm. 50, Santa Cruz.
S-7 10-12

Manila.
FINGAS

Tondo.
Con permiso de la autoridad.

Se reciben encargos de provincias 
y se trabaja con esmero.

Ix)s pedidos á provincias se sirven 
a las cuarenta y ocho horas sea lo 
que fuese.

Ojo, Cavagliani «o ha muerto como 
escriben a gunos en los pueblos, vive 
y su dirección

Se alquilan
los altos, zaguan y pátio del nú
mero 12 de la calle de Basco en
pesos 28.

Razon Cabildo 8. ih

h

EL MINDANAO
8-ESCOLTA-8.

Juesos muy frescos de bola, 
a mows legítimos de Westphalia, 
salchichón fresco de Vich.

Id. id. de Lyon.

EL MINDANAO
8--Escolta—8 

 A. M. Pabalan,

RICART SOLER Y C.
Acaban de recibir por el Isi.A de Mindanao 

DRILES de todas clases para trajes, MANTELERIA 
de hilo y de algodón adamascada y de granito, Lien- 
zos de algodón y de hilo de todos anchos, Algodón 
para crochet y para bordar, Percalinas de todas cla
ses y colores, Toballas rusas de todos tamaños, GER- 
GAS azul y negro para trajes, Cambray y percal ne
gros, COCOS blancos clase muy superior, Tiras bor
dadas y entredoses de beatilla y cambray y otros gé
neros que ofrecen á sus favorecedores y al público 
en general á precios módico's. 2

Cavagliani. Manila.
Se remiten gratis prospectos 

precios.
ó 

ALMACEN lUZON 
Binondo. jdh

y
Se alquilan

las casas números 7 y 9 calle de 
Dulumbayan recien pintadas y em
papeladas; darán razon, calle de Es- 
peleta núm. 7. jdh

Escolta 30.
La Funeraria completa

desde la agonía al nicho.

Carros desde 8 2-50 á mas valor. 
Ataúdes id. SS id. id.

Garchttorena.dh

Se alquila
en 17 pesos la casa con entresuelo, 
calle de Santa Pote^ciana núm. i. 
Razon Jólo núm. 9 (Binondo.) h

Se alquila
la bien situada casa de materiales 
fuertes con vistas al mar, calle Rea! 
de Ma’ate. ñor ser nu^va aún ca- 
re e de número, tiene todas las ro- 
modidades con buen entresuelo de 
tres piezas; dan razon Real 7 (In- 
tr muros.) i

FELIX ULLMANN
Proveedor del Real Palacio de Malacañang.
Alhajas con y sin. pedrería de última novedad y del mejor gusto

Relojes de bolsillo de oro, plata, acero, y nikel de todas 
fábricas, surtido nuevo y completo

RELOjES de pared de sobremesa, despertadores etc. etc.
EFECTOS DE PLATA LEGITIMA, juego de cubiertos, de 

café centros, comboy etc. etc.
BRILLANTES SUELTOS de todas clases y tamaños.

ARTICULOS DE OPTICA, gemelos de teatro, de campo 
y de marina, gafas y quevedos de oro, plata, nicke* 

y acero.
BAROMETRO C2—dw

COÜPANIi GENERÀI DE MACOS DE
PROVEEDORA DE LA REAL CASA

Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Ams
terdam 1883, Amberes 1885, y con el gran diploma de honor en la de Fili

pinas en Madrid 1887.

PRECIOS CORRIERTES DE LR FUHM "FLOR DE LA ISADELA”

VITOLAS CUBANAS

MANILA

16 CALEB David.—Maniia; 
D'alnteida Street,—Singapore. 

Representantes de los principales 
industriales de Francia; admiten pe 
didos y v'nden al por ma', or. ¡dh 

Doroteo Faívador 
Afinador del Real Colegio de '>anta 
Isabel y dé la Concordia, compone, 
afina, alquila y vende pianos muy 
baratos.

Se alquila
la casa cabe de Anda núm. 5 da
rán razón en el Bazar Oriental su 
dueño’uan Muñoz. 7-8-10-11-12

Se al o lilla ’ 
la cósa ca'lfi de Dulumbayan nú
mero 4; (Sta. Cruz); darán razon 
en la núm. 2. D. Bonif rio Arév.i'o.

San Jacinto núm. 48 dh

Agente general de negocios admi
nistrativos, juliciales y de Aduana, 
oficina especial para chinos, San 
Ptd’o 27. h

Se alquila
un espacio'^o v fresco entre* ue’o con 
jariin, cochen y pu rta indepen
diente; caiz da de Santamesa nú
mero a próximo ,á la e'^tacir.n de 
Tram vías d:' Sampaloc: daián ra
zon Alix núm. 95.

Robo.
En la noche de' juéves, 

de la casa de su amo un
se fugó 
cochero

llevándose unas guarniGiones de ca
lesa y un par de faroles nuevos. Se 
ruega ’á quien lo llcv n á vender, 
dé aviso á la calle Real núm 8 
donde se le darán las gracias.

Colegio del Salvador.
Primera y 3.a enseñanza y pre

paración para carreras especiales.
wdh

Conveniente para oficina.
Se alquüa una bonita sala 

con un cuarto, vista en la 
Escolta.

Darán razon Escolta 9, á 
la Fotografía del Globo, h

COMPRAS y VENTAS

Precios sin competencia
FELIX ULLMANN

3 Anioague y Escolta 7.
PASTA MACK {*n cartones elegantísimos con Stablitas) es 

un nuevo y sobresaÜ nt'% preparativo, coa el que pu-de procurarse un

Para el Baño 
y el 

Tocador.

™ Marca ü 
de 

Fábrica.

El o or se comunica de un 
molo tan perfecto con el agua, 
que eZ cuerpo exhala un arc
ana riquísimo mucho tiempo 
despues de lavarse. .

Esta Pasta Mack, fama uni
versal, hermeséa y suavisa el 
cutis y como refrescante, su
pera á to^o cuanto se conoce 
hasta hoy.

Se vende en todas las boti
cas. droguerías y las principa 
'es perfumerías del mundó.

Unico fabricante.—Inventor 
P. Mack, Ulm. s/D.

Depósito general, Botica de 
Sta, Cruz,—Z?, Pablo Schuster» 
_____ pifMSg

PIANOS LEGITIMOS
de M. F. RACHALS

Nueva remesa á precios reducidos en la
ESTRELLA DEL NORTE

emnoo IH
CIRUJANO DENTISTA 

roR LA Facultad db Mb di ciña 
T CiRUJiA DE Barcelona.

CURACION 
de todas las 

ENFERMEDADES DE LA BOGA.

Barato.
Se vende un vis-á-vis elegante y 

casi nuevo, Concepcion 20, Quiapo. 

_ Bacalao blanco guisado, 
á do3 pesetas lata.

En LA CASTELLANA, Escolta
37 y San Fernando núm. 34. h

MANILA E ILOILO i3

ESPECIALIDAD 
en la construcción de 

DIENTES YDENTADÜRAS.

-y- 

— I.AIT ANTiPHEUQOB — A

LA LECHE ANTEFÉLIGA 
part 0 mezclada con agua, disipa 

PECAS, LENTEJAS, TES ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TES BARROSA

. ARRUGAS PRECOCES j
^o. BFLORESCENOIAS JPÂ 

ROJECES

, LA IBE R lA
Fábrica de tabacos, cigarrillos y picadura.

Se ha trasladado á la calle de Clavería núm. 9 
y su espendio central á la de San Jacinto 37, frente 
al puente de la misma; donde sus favorecedores en- 
contrarán un constante surtido en cigarros, cigarrillos 
y picaduras de escelentes calidades.

Incomparables..............
Imperiales ...................  
Regios..........................
Primo de Rivera ... 
Regalía Antonio López 
Regalia Imperial. ... 
Escepcionales ...........  
Cazadores Imperia’es . 
Regalía Gustavo Pereire 
Non-plus-ultra ...........
Bouquets. ... ...........
Isabeles............... ... 
Reina Victoria........... 
Culebras....................... .
Regalia Comme il faut 
Cazadores ...................  
Vegueros ...................  
Regalia Filipina... ... 
Regalia Británica ...
Brevas Imperiales ...
Brevas ...........................
Esquisitos ... ... ,,, 
Carolinas .................. .
Reinas......... . ...........  
Orientales ...................  
Media Regalia ... ...
Casales........... ...
Conchas especiales. ... 
Cilindrados... ,.. ,„ 
Lóndres. ... ...........  
Princesas ................... 
Entreactos...................  
Infantes ........................  
Regalia de la Reina... 
Cpnchitas flor ... ... 
Entreactos cilindrados 
Cénchas............... . ... 
Populares.......................
Coquetas ... ,,,

Para la venta

Peso 
por 

miliar.

8
> c Lü

PRECIO 
por miliar

MENAS FILIPINAS
Peso 
por 

miliar.

«
> c Es]

PRECIO 
por miliar

Pesos. Cént Pesos. Cént

25 25 loo e I.a Hab. no........... ........... 19 á 250 >424 25 70 c Nuevo Habano Extra ... 14 á 20 500 *423 25 • Nuevo Habano Superior . 14 á 18 5<^o 12 5°23 25 6<; « Nuevo Habano................... 14 á 18 500 1022 50 5« f 2.a Habano................... 500 8 5022 50 50 t 3.a Habano................... 81 500 7 5022 50 50 • 4.a Habano................... 53 505 6 5023 25 45 • 5.a H.abano.................... 3i 500 5 50i¿ 
18

50 4S f i.a Cortado................... 19 á 20 250 *450 45 • Nuevo Cortado Extra ... 14 á 20 500 *414 25 45 « Nuevo Cortado Superior . 14 á 18 500 12 50
‘7 50 40 < Nuevo Cortado................... 14 á 18 500 10
‘7 50 40 t 2.a Cortado................... loi 500 8 50»7 5« 40 t 3.a Cortado ................... 8^ 50« 7 CÍO’4 50 40 9 Duquesitas........................... 6 loo 10
23 50 38 9 Marquesitas......................... 5

4
*25 8

17 50 38 9 Condesitas......................... *50 620 50 35 9 Señoritas................................. 4 200 620 50 35 9

20 50 9 PICADUR ' PRECIO
20 50 30 9 ...... por libra
15 50 30 9 Extra Superior prensa «a... 9 9 50>4
>4

50
50

50
26

9

9

Hebra ¡d.
Superior id.

9 9 • 50
37i«4 50 26 9 Corriente id.

<7 50 22 9 Suelta de 1 3 ........... 30
15U 

12
50
50

22
22

9 Suelta de 2.a ................... 9 9 9

»7 50 20 9 CIGARRILLOS PRECIO
>4i too 20 9 ■ por millar
10 
lOj

50 
loo

20
18

9

9

Farolitos.................................
EmboquiLados largos.

9 4 
A

9

10 loo 18 9 Id. cortos. ... 2 4
12 100 16 9 Engomadts entrelargos ... 3*

ó 

2 50
12
12
16

loo
loo

16
Ï5

9

9

Id. cortos...............
Arroz, Alqui- f Largos.

2Í
4I

9
a 
2
2

50
«00 15 9 tran. Pecto- < Entrelargos. 3l 116 i 00 14 9 ral y Trigo, (_ CortOS......... 2I V
100 12 9 China ................................... 4 9 9 50

menor y por mayor tiene la Compañía

TABAQUERIA
(íI ’ado del Café de la Marina

donde hay ccpst

Manila i.°

ct mentí* surtido de tod s las iik ñas, á los u.ismos precios y
quf“ en la fábrica

de Setiembre de 1887.

una

condition s

¡dh

“ ’’-ELZIÍiGELllílMáN0S-3i w
SOMBREROS para señoritas, niñas, niños y bebés, gran surtido acabado de 

ÿi ÎcPpañuelos de granadina para la cabeza,- FLECOS; PASAMANE- 
RIAS de cuentas negras y de colores; ENCAJES Valenciennes; AVIOS com- 
pletos para cristianar; TRAJECITOS blancos y color para niñas; MEDIAS Iv 
N rnS* 4 P®” y ‘»eW*í CORBATAS plastrons; ABA
NICOS de raso; ALGODON y agujas para zurcir; CORSES; SEDAS negras 
brochadas para saya y tapiz; FAYAS de Italia; CRIOLLAS y PENDIENTES 
vlíTi para sastre, costura, bordar, etc.; ESTEREOSCOPOS; NA
VAJAS para afeitar y SUAVIZADORES; ALBUMS con música; CUBIERTOS 

“níi’ti n» CAPOTES de goma y PARA.
GUAS de seda; BAULES mundo; CALZADO, constante surtido en ZAPA- 

Ub pya señoras desde $1-50 el par, entre ellos los ' elegantes estilo Luis XV
"t n ¿n "V’ potitos, ZAPATOS y BORCEGUIES, de estos último^ aesde $ 0-90 el par.

DEL ADDAMStt
Ó

Compilación de aclaraciones, y reglas arancelarias

Don Martín Ocampo y Beyes, 
Aspirante i,° de la Sección de Vistas de la Aduana 

DE Manila

'.IMPIEZA DE LA BOGA 
por medio del 

motor dentario de la casa Sa
muel, 8. White de Filadelfia.

HORAS DECÓÑSÜLTA
De siete á doce mañana y de tres 

á siete tarde.

sf nsin A oomciLio.
16—Escolta—16.

jdh

A los Fotógrafos.
En todos los correos, recibimos 

un completo surt do de efectos para 
Fotografía como:

Placas secas de Thomas.
Id. id. de Monckoven.
Id. id. de jlford.
Tomando una lata de 6 ú 8 do

cenas de I y I placas se hace una 
rebaja.

CoIodion Thomas con su yoduro.
Id Mawson id. de id. 
Cartulinas finas y gruesas. 
Cubetas de porcelana y goma. 
Baños de cristal. * 
Targetas americanas y de visitas 

•te. etc.
Papel alLurninado y sensibilizado. 
Satinadores á fuego.
Abusadores,
Faroes rojos para Fotógrafos. 
Gelatina Nelson, barnices.
Liquid Ruby de Thomas, etc., etc.

Botica Inglesa.
Escolta 14.

dmjs

imprenta ’
DB

La Oceania Espadóla.
S—Heal de Manila——s

En este establecimiento se hacen 
»»da clase de trabajos tipográficos á 
«na o mas tintas, con « mayor es- 
■•ra, prontitud y economía.

*—Real de Manila—i

venden dies acetones del Banco Fi^ 
lipino, en calle Anioague num. 6.

Bancas
, Se venden 25 de todas dimen

siones. apropósito para conducción 
en los ríos, y otros usos; Razón, 
Jó'o rúm. I. 2

Tierras y Razas
DB

FILIPINAS.
Estudios descriptivos y antropoló

gicos.

Un volúmen dt 300 páginas, 
vende á $ 2 en la Agencia Edtiorial 
y en la Librería de Santo Tomás :h

Venta eu Malate.
Se venden dos espaciosas casas 

con techo de hierro galvanizado, si
tuadas en la calle Real, tienen es- 
tenso solar hasta la p’aya, jardin, 
buenas cocheras y caballerizas y 
cuantas comodidades puedan exi
girse á dos casas de recreo.

En el núm. 54 de la misma calle.
informarán. h

Se compran 
almanaques impresos en Manila, cor
respondientes á los años del 1844 
al 1849 inclusives, del 1851 y 185 2 
y de años anteriores.

En esta imprenta darán razon.

•6£ —•jBHupO Buedsg Bq,,
'•S£ ‘Biioosg—'B’3 Á 9Jjoq3

•z ‘op3ijJE3—‘jBiJoqipg epuaáy 
:s3ju3ins

-is soiund soy ua soffenj
S9JO04 sop ap opajd {b apujA ag

•optSs^ioo ’uototp» V'£

(vNvxay ’a ovisaDNaM 
jod 

oofvA-Fouf.9 otpnjs^

ON^ÎIDNÏIÏB OIQNI13

Los pedidos al por mayor á la fábrica. 
9—Clavería—9. 

MANILA h

AGUAS MIBERO-HEDICIBALES
DE

MARMOLEJO
Gaseosas, bicarbonatádas, sódicas, ferruginosas y litínicas.
Se venden en todas ias Farmacias de

pital y provincias. 
Botella de á

esta Ca-

Id.
Id.

de I 
de I

litro 
id. 
id.

0-40
0-30 
0-20

Depósito general Botica de D. Jacobo Zobel. h

1 rmo-OÁBii, 
<le manila a llagapan.

Trata de los ferro-carriles en general—Requisitos, 
para la formación de empresas de construcción—Dere
chos y deberes en las relaciones con el Estado y con 
el público—Trayecto del de Manila á Dagupan—Ta
rifas que regirán en su explotación—Condiciones bajo 
las cuales se hizo la subasta-^Inauguracion de las obras

CON UN PLANO.
Este folleto se regala á los suscritores de La 

Oeeanía que paguen dos meses adelantados de sus- 
cricion. A los demás y no suscritores, se vende á 
dos reales.

IMPRESOS 
que se hallan de venta en 
’a Administración de este 
periódico calle Real de Ma

nila núm. 2.
Relaciones juradas para 

pedir alta y baja en la con 
tribucion industrial, urbana

y alcoholes; toda clase de 
impresos para los despa
chos de la Aduana; todas 
también de militares y guar
dia civil; padrones genera
les para castas tributarias, 
y también de polistas; fées 
de vida; hojas de servicios 
pa a emoleados *»tc. etc

Libro muy útil al Comercio y á los 
Agentes de Aduanas.

u vende en el establecimiento de los señores Chofré y C.a (Es
colta.) Librería de Bren (intramuros). Agencia Editorial (calle Carriedo) 
y Capital á UN PESO EJEMPLAR.

VILLA DE PARIS.
4—Real de Manila—4.

Venderemos todas las grandes exis
tencias y las que se reciban á precios 
muy económicos en nuestro Bazar.

h;

Unico

a

CASTILLO HERMANOS

^Creme Simozig
POLVOS DE ARROZ SIMON td 

Jaloon d© Oroxxi© Simón 
maravillosos para el rostro en la toilette, dan'S 
frescura,juventud.,aterciopelado,protegen 
la cara .contra las influencias del sol, del Frió o el n 
aire del mar. •— Desconfiese de las falsificaciones. O
J. SIMON, 36, Roe de Provence, PARIS

PROPALES FARMACÉUTICOS, PERFUMISTAS Y MERCEROS. 14

DEPOSITARIO PARA LAS IsLAS FlLIPlNAS

BAZAR DE EUROPA

w-9

a

 18—Escolta—18.

PINTURA 
BLANCA OE ZINC Y DE COLORES 

ACEITE LINAZA

TAYLOR 
HAN LLEGADO 

unas partidas y se venden en los princi
pales almacenes de efectos navales.

8cl

h
o cx>

5

CD O f— 
O

0

Padrones de vecindario

digestiones DIFICILES 
MALES «el ESTOMAGO 

PÉRDIDA DEL APETITO, 
DE LAS FUERZAS, etc.

PARIS, 6, «venue Victoria, 6, PARIS 
Y BH TODA* LA* FARMACIA*

7

VINO
BI-DIGESTIVO DE

CHASSAING

Sacos de China.
A 6 $ el cien.

Venden
3___ Sans y Codina.

papelIeIlmo
PAPEL BORDADO 

para adorno de cajoncitos de tabacos, 
Acaba de desempacar y vende ba

rato en

La Gran Bretaña, 
Calle Real, esquina á la de S. Juan 

de Dios.
A, Pamos,

TfilDUO.
En obsequio del castísimo Pa

triarca Señor San José.
Se vende en la Administración de 

este periódico, Real 2, Manila.

AMIGO DE TODOS.

Píldoras Holloway.
Millones de personas, en todas las 

partes del mundo, recomiendan di
chas píldoras como el mejor restau- 
^tivo de la salud qua se conoce. 
Ellas curan todas las afecciones del 
corazón, del hígado, del estómago, 
de los riñones y de los intestinos, 
y remueven la acrimonia, la flatu- 
¡encía y la cardialgía, expulsando de 
la sangre toda impureza, fortaleciendo 
completamente el sistema nervioso y 
dando un tono saludable á la or
ganización en general.

Ungüento Holloway.
Este maravilloso bálsamo sana in

faliblemente las heridas antiguas, las 
llagas, y los males de piernas y de 
pecho. Por medio de su influencia 
las ulceras virulentas toman muy 
pronto un aspecto convaleciente y 

! desaparecen. Jamás deja este Un
güento refrigerante de producir una 

de las afecciones de
----------  - —i• ’wr < «IU «wk WVAb JL a £ ”--- r* 

presupuestos de contribuyentes al impuesto y presta- don----------- 1---------------------------------------------------------- -.1 _________ .•Cion personal. , - - ------- 1—«ciá toses y
el reumatismo, aun cuando se ha

Se vende en la Administración de este periódico. ^edtos° '°® demás
________________ ■ .h

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jaeûto.
Artículos de quincalla en cerradu

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y para baúl. Can
dados de cobre y de hierro ordina
rios y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas clases. Ino
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim
bres, llaves para tuercas. i

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan

co para contabilidad, libros copiado
res, libritos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojadjrfs y brochas para id., se
cantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape- 
es, pisa-papeles, lacres, frascos de 
goma, tintas para escribir y para 
copiar. Tinta marca la Ne^ra etc. 
etc. id. de Stephens para escribir y 
para copiar. a

Bazar Filipino.
31, Escolta,  

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas, me
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de 
Santos etc. etc. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin platear.
El surtido más completo y más ba

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co
ladores, embudos, fiambreras, tosta
dores y molinos para café. Cafete
ras de varios sistema.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos 
¿e cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan
ganas, cubos, jarros con b iño de 
loza, baño de asiento y de piés, tim
bas de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto,
Gran surtido de papel y sobres 

papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
ietras, reglas y cuadradillos, gómas 
para borrar, lápices de varias cla
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro* 
tinteros, escribanías y pesa cartas, 
etc. etc. 5

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can
timploras, bocinas, collares para per
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, ídem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Romanas y balanzas de mano y 
para mesa, etc. 6

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers. carabinas de sa
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mechas, 
para caballos, para podar, para ho
jalatero; limas para uñas, esquilado
res, cepillos y almohazas, suaviza
dores y piedras para navajas, afi
ladores de cuchillos etc. etc. 7

OJO! OJO! OJO!

Precaverse de viles v
NOCIVAS FALSIFICACIONES. *

Me permito, respetuosamente, evi
tar al público que se fabrican en 
Nueva York y otras partes, grandes 
cantidades de espurias y muy noci
vas imitaciones de mis Píldoras y 
Ungüento, siendo los vendedores de 
las mismas una multitud de mer
caderes y boticarios, poco escrupulo
sos, que obtienen estas composicio
nes despreciables á precios ínfimos 
y las expenden al público como 
mis legítimos medicamentos.

Los fabricantes de estas viles imi
taciones, para encubrir de un modo 
ladino el fraude que cometen, tie
nen el descaro de insertar en sus 
libretos de instrucciones, un aviso 
en que advierten al público que, 
debe precaverse de falsificaciones, 
inientras que sus productos son pre
cisamente las idénticas falsificacio
nes que pretenden denunciar^

No permito que se vendan| mis 
medicamentos en ninguna parte de 
los Estados Unidos de América á 
fin de impedir que los falsificado
res puedan obtener mis facturas; 
por consiguiente, cualesquiera Píl
doras y Unguento, llevando el nom
bre de Holloway y procedentes, del 
citado país son pérfidos engaños 
que se hacen al público.

Mis legítimos medicamentos ñni- 
camente se elaboran en mi estable
cimiento núm, 533, Oxford Street, 
Londres, y el timbre de gobierno 
Mtanico siempre vá unido á cada 
bote ó caja de los mismos.

Apelo, pues, muy encarecidamente 
al clero d las madres de familia y 
otras señeras, para que se sirvan 
prestarme su auxilio, en cuanto pue
dan, en denunciar este fraude.

Aprovechando esta ocacion para 
ofrecer al público de Manila ias 
consideraciones de mi mas pro
fundo respeto, tengo el honor de 
suscribirme.

Su obsecuente servidor, 
Tomás Holloway,

Núm. 78, New Oxfords Street.

FOTOGRAFO PERTIERRi, TARRÎEDO." 2
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EL DUELO
Y EL NUEVO CODIGO PENAL

ITALIANO

El nuevo Código penal de Italia, que 
ha sido objeto de tantas controversias en 
aquella nación, contiene disposiciones cu
riosas acerca del duelo, ó más propia- 
mente hablando, contra el duelo.

La manera con que este asunto es 
tratado, interesa hoy á todas las nacio
nes; por lo cual, creemos conveniente 
dar á conocer la solución á que han lle
gado los legisladores italianos.

Sabido es que siempre ha sido muy 
difícil hallar una calificación precisa para 
este delito, que tiene todas las apariencias 
del homicidio, sin tener su carácter.

En el nuevo Código penal italiano, el 
duelo es considerado como un atentado 
contra la administración de justicia. Para 
dar una idea de los obstáculos con que 
tropiezan fatalmente todos los que se 
afanan en legislar sobre este fenómeno 
social, citaremos una contradicción en qne 
ha caído el Sr. Zaaardelli, autor putati
vo del Código, que es, en realidad, fruto 
de la colaboración de todos los juriscon
sultos italianos. Se castiga á cualquiera 
que envia ó lleva una provocación de de
safio, y al mismo tiempo se imponen pe
nas al que esparce la noticia de que no 
se ha aceptado un reto; de manera que, 
á los ojos del legislador, es criminal hacer 
saber que se ha encontrado un ciudada
no capaz de rehusar la provocación á un 
acto penado por el Código.

Las principales penas dictadas contra 
el duelo son las siguientes:

El envío de cartel desafío costará 
tres meses de detención ó destierro basta 
seis, aunque el duelo no se lleve á 
efecto.

Al que toma parte en un duelo por 
haber sido provocado, sólo se le impon
drá una multa de 500 pesetas,

El empleo de las armas en duelo, sin 
que de este empleo resulte lesion ni he
rida, será castigado con seis meses de 
arresto. El que mate á su adversario puede 
ser condenado á una pena que varía en
tre treinta meses y cinco años de prisión. 
Si el matador ha sido provocado, la pena 
puede ser disminuida en un tercio, y en 
la mitad, como máximum, si ha recibido la 
provocación en vez de enviarla.

Los incitadores al duelo incurren en 
la misma pena que el autor, á menos 
que no hayan impedido el combate, en 
cuyo caso serán absueltos. En caso de 
duelo sencillo, los testigos sufrirán un 
mes de prisión ó seis meses de des-

publicar para dar á conocer los rasgos ca- 
acterísticos de! laureado poeta Massen 
acinto Verdaguí’r, en la lengua en qu5 

escribe sus versos, dice lo siguiente:
*Los catalanes tienen sobre los cam

pesinos franceses la superioridad de poseer 
una lengua propia, al paso que la gente 

el Mediodía de Francia, gracias á las 
xigencias de los encargados de la ense

ñanza primaria, carece de derecho para 
tenerla. Si es de una provincia en la 
cual aunque se hable una jerga francesa, 
hay’una lengui local de alguna origina- 
lidad, una literatura popular de algún 
valor, se ve cohibida por los que se di
cen inteligentes que le prohibeo el uso 
de la lengua materna, instrumento necesa
rio para espresar con claridad los pensa
mientos, primer agente de toda cultura 
intelectal. .....

El lenguaje local queda cohibido y 
hasta es expu sado del hogar doméstico. 
Se prohibe, hasta fuera de las escuelas, 
el uso de otro idioma que no sea el 
francés, que el campesino no sabe y 
jamás sabrá con perfección. Obrando así, 
se trabaja, consciente ó inconscientemen
te en repeler toda sávia intelectual, en 
ro’mper todo resorte de génio entre los
campesinos de la mitad meridional de 
Francia.

Y se consigue por completo, porque 
van siendo ya raros en nuestras comar
cas de Provenía y del Languedoc, los 
que se envanecen más de chapurrear una 
canción de Paulus que de comprender 
una página de Mistral.

*La indignación contra estas tentati
vas afrentosas para el pueblo del Medio
día y para la pátria francesa, es lo que 
ha dado origen el felibraje; ¿cuántos son 
los que saben á punto fijo qué es el 
felibraje y lo qué quiert?

"Cataluña no ha permitido jamás que
se le quitase su lengua. Ha abierto, 
verdad, sus puertas al castellano; más 
modo de hablar de sus mayores no 
sufrido detrimento; ha quedado lleno 
vida y floreciente.

tierro, y en caso de 
será elevada á dieciocho 
ó ha destierro por tres

El duelo seguido de

muerte, la pena 
meses de prisión 
años.
muerte es equi- 
ha tenido lugarparado al homicidio, si 

sin testigos, si las armas no eran igua-

tido de planeta en satélite; más allá bar- 
reaba con toda la fuerza de sus pulmo
nes una criatura de .14 meses; al otro 
lado tres ó cuatro traviasos muchachos 
palraoteaban y algunos más imitaban su 
ejemplo. En fio, aquello era para volver 
loco á cualquier mortal.

De pronto una campanilla dejó oir 
su metálico repiqueteo, y como si el so
nido les hubiese impuesto el más profun
do respeto, todos los niños cesaron en 
sus ruidosas manifestaciones, aprestándose 
con el anhelo de! placer gustado de ante
mano á la satisfacción de su curiosidad 
infantil, mezcla de esperanza conso’adora 
y de temor inconsciente ante lo desco
nocido. El deseo es siempre más hermoso 
que el placer que enjendra.

Ai ver tantos ángeles allí convocados 
por el goce de un instante, rae acordaba de 
la amarga frase de lord Byron y decía 
con el cantor del Piraia'. *¡Lá8tima que 
lleguen á ser hombres!*

Sí, lástima que conozcan con la expe
riencia de los años las miserias de la 
vida y las adversidades de la suerte.

Mañana mirarán indiferentes la come
dia del mundo, porque serán intérpretes 
de ella; mientras hoy, convertidos en es
pectadores inocentes, vén con curiosidad 
el mundo de la comedia representado 
por personajes de palo á los cuales ma
nejan dos hombres hábilmente, para pro
ducir en aquellas débiles imaginaciones el 
efecto de la verdad.

El que quiera verlo todo bajo el pris
ma de lo real tiene que contemplarlo con 
mucha filosofía, según Rousseau. Así es 
que noto en los niños marcada lucha de

ondea, en medio de rumores diversos, de 
balbuceos inínteligioles, de frases incohe
rentes, de palabras que denotan alegría, 
de gritos mil siu comparación ni expresión 
posible dentro del humano lenguaje.

Para comprender algunas de aquellas 
voces, precisa poseer el lenguaje de los 
habitantes del aire, de esos pájaros can
tores que embelesan con sus trinos, ó 
ser el alma de un génio musical en cuyo 
fondo resida la idea pura de lo sublime, 
mente bello; que el idioma de la música, 
mil veces más rico que el de las palabras, I 
es al lenguaje lo que el pensamiento á 
la manifestación hablada. !

La comedía había durado poco á jui
cio de todos. Media hora solamente. Los 
ninas se marchan en su mayor parte pe
sarosos de abandonar tan presto aquel 
sitio amenísimo.

Solo reanimábales algún tanto la con
soladora frase de la madre ó de la niñe
ra, que solícitas exclamaban:

—Mañana volveremos á ver á Poli
chinela y á D. Pirlimpin... Pero si lloras... 
¡oh!... entonces...

La amenaza era terrible... Los chi
chos quedaban anonadados por su peso. 
No volver á la comedia sería atroz. Así 
es que nadie les oía replicar...

Entré en Guignol triste y salí alegre. 
Las sensaciones de placer son comuni- 
cativas. Y si esto solo no fuera bastante 
á producir tal efecto, lo sería el pensar 
que durante media hora había sido niño 
entre los niños...

R. Hernández y Bermudez.

vími^ntos.
Como particularidad de su rostro, he

mos de decir que tenia unos ojos muy 
pequeños y muy brillantes, que no le 
servían para ver á aquel con quien ha
blaba, sino para seguir el hilo de su 
propio discurso, pues en cuanto ofrecíale 
algún trabajo el hallar una frase, hacía 
dos ó tres rápidos guiños, y la frase 
parecía.

Díjérase que ¡ba leyendo en el aire 
todo lo que salía de su boca, pero es 
preciso confesar que el brigadier Hoces 
leía en el espacio muy de prisa, siendo 
escasas las ocasiones en que tenía que em
plear los consabidos guiños para decir la 
palabreja cuya lectura se le resistía bai
lándole las letras delante de los peque
ños y vivaces ojos.

es 
el 
ha 
de

Los catalanes han visto recompensa
dos su buen sentido y la energía con 
que han defendido su dignidad de pue
blo, con el admirable desenvolvimiento de 
su literatura y también con la fuerza mo
ral que su raza ha conservado,

*Verdaguer no ha tenido que hacer re
vivir, pues, una lengua ageniz jnte. Ha to
mado el catalan popular, su propio modo 
de hablar, con todo su vigor, con toda 
su brillantéz, con todo su fuerza,‘ y mo
delándole su génio artíítico, ha hecho 
salir esos versos suaves y potentes, esos 
idilios místicos, esos cantos religiosos, 
esos himnos patrióticos, esas estrofas des- 
umbrantes que vivirán siempre para glo-

ks ó si se han usado otras armas que 
el sable, la espada ó la pistola; si ha 
habido fraude ó violación de las condi
ciones establecidas, si se ha convenido 
de antemano que uno de los adversarios 
había de quedar sobre el terreno, ó si 
las condiciones del combate han sido ar
regladas de tal manera que indubitable
mente había de seguirse la muerte de al
guno. El que se bate en duelo sin estar 
directamente interesado en el hecho que 
lo origina, sufrirá las penas arriba indica
das, aumentadas en la mitad, á menos que 
sea un pariente próximo la persona por 
quien se bate ó por quien ocupa el puesto.

Y sin embargo, los sabios jurisconsul- 
tos italianos caen en la mjsma inadver
tencia que los franceses y españoles. Con
siste en no reconocer que hay cuestio
nes que enardecen la sangre entre perso
nas de buena educación, que no se pue
den ventilar en los tribunales de juslicia 
sin agriarlas mas y atraer el mayor ridí- 
culo sobre aquellas. No los tribunales or
dinarios, sinó los tribunales de honor, 
que los jurigconsultos rechazan, tienen ap
titud y formas, en forma de juicio pu
ramente oral, para aquietar á unos y de
clarar á otros en el oso de ventilar su 
cuestión en otro terreno. El código debe 
limitarse á considerar homicidas, sujetos 
á las penas ordinarias, á cuantos se ba- 
tan sin someter antes su querella á un 
tribunal de honor, atenuando las penas 
para los demás.

En esta materia, hsm s avanzado poco 
desde el tiempo en que Jovellanos escri
bió su delincuenie honrado, drama de 
desafío.

JACINTO yEROAGüEB
:.Y LA LENGUA CATALANA

ria de Cataluña y de España.

EN EL TEAIBD GUIGNOE

afectos encontrados á medida que 
media se'desarrolla.

Uno líe con la boca abierta 
el ladrón roba al mísero zapatero

la co-

cuando 
que vá EL PERRO AZUL

en pos de él sin alcanzarle; otro grita al 
robado, que se precipite para dar caza 
ai malhechor; otro quisiera, extendiendo 
sus manecitas que parecen hechas con 
hojas de camelias ó azahares, retener 
al perseguidor para que no alcance al 
fugitivo, y otros lanzan gritos de júbilo 
al ver llegar al bigotudo polizonte llevan* 
do al delincuente sujeto y con los za
patos que hurtó, colgados al cuello, como 
ignominioso sambenito.

En las sensaciones espontáneamente 
manifestadas por los niños, vén muchos 
por modo inductivo el carácter que con 
la edad predominará en ellos.

Feœbel dice que la primera actividad
que en los niños se desarrolla, es 
reflejo de las inclinaciones, ideas y 
cesidades del hombre primitivo.

Otros sostienen que el hombre 
perverso desde que nace, solo que

El reducido teatro hecho con tablas pin- 
arrajeadas de azul y blanco, estaba lleno, 
ín los asientos veíase la muchedumbre 
más heterogénea que puede imaginarse.

Al lado de una jóven que llevaba un 
niño, hallábase un altivo soldado de caba
llería con el sable puesto sobre las rodi
llas y el brazo derecho en el respalda de 
la butaca de su adlátere.

Más allá un señor viejo con tres chi
quillos que no cesaban de dirigirle pre
guntas acerca de la obra que se iba á 
representar.

A su espalda, dos jóvenes (varón y 
hembra) hablaban muy bajito, asiéndose 
de las manos, mientras una niña, puesta 
en pié cerca de ellos, los miraba atenta
mente cual si pretendiese oir con los ojos 
las frases que solo llegaban hasta ella 
como el rum rum de un prolongado rezo 
con intérvalos de éxtasis.

A otro lado el papá y la mamá de 
una preciosa criatura que, á juicio de una

fiel 
ne

es
en

un principio no sabe moderar sus sen
timientos y pone de relieve, con la ig
norancia desnuda de hipocresías, sus pa
siones sin freno.

Esas malas pasiones y perversos sen
timientos—añaden—son despues atenuados 
con el antifáz de la educación y de la 
hipocresía, que sirve para mejor enga
ñar á los demás fingiendo virtudes que 
no se tienen, nobleza de que se carece, 
honradéz que no existe y una grao con
ciencia; pero ¡ay! una conciencia aneste
siada por la uniformidad del mal obrar.

¿Se puede decir que el niño que quiere 
dar álas al ladren de la comedia para 
que huya más velozmente vá á ser un 
hombre criminal, y que el otro que pa
rece adivinar las leyes de la justicia y

nodriza, sentada detrás de ellos, no debía 
ir ya á Guignol, sino á otros teatros de 
más viso.

Entre los niños y muchachas que con 
sus trajes claros daban la nota alegre del 
concurso, había gran número de militares 
y de paisanos mayores, que más que por 
el espectáculo asistían á Guignol por las 
espectadoras.

Y por entre esta reunion de gentes 
de todas clases, edades y profesiones.
circulaba de un 
de caramelos á 
canastilla puesta 
ofreciendo dulces 
propósito de que
para que sus 
práran.

Y en una

del derecho 
gérrimo?

Si vamos 
hauers de la

será un magistrado inte-

á creer á estos Schopen- 
infancia, nada más exacto.

Pero dejémosles con sus absurdas 
teorías y vengamos á nuestro asunto sin 
profundizar esos tremebundos problemas 
que aún no ha descifrado la ciencia 
social.

**Todos hemos demostrado que sobre 
el campo de batalla sabemos cumplir con 
nuestros deberes, y que en los accidentes 
de la vida jamás desamparamos el honor, 
ni consentimos villanías con los débiles; 
pero no se trata del valor marcial que 
todo hombre que se estime debe de te
ner en los lances imprevistos de la vida, 
mejor dicho, no se trata del miedo á las 
balas, ni á la espada del adversario en 
un duelo; se trata de ese otro miedo que 
pudiéramos llamar infantil, el cual es per
fectamente compatible con el heroísmo, 
y que nace de causas extrañas, de un ins
tante de alucinación, de una sorpresa, de 
un sueño, de un presagio, de un ruido, 
de nada, de todo.

Y ni el Cid con haber sido el Cid, ni 
el caballero Bayardo, ni cuantos valien
tes son citados con admiración en la his
toria, pudieron, indudablemente, sustraer
se, en determinado momento de su vida, 
á las asechanzas y á las influencias de 
ese miedo. '

En fin, creo que todos ustedes com
prenderán perfectamente lo que quiero 
decir, y si recordásemos ahora con bue
na voluntad los lances olvidados de las 
respectivas vidas, seguramente encontra
rían cada uno de ustedes algún hecho, 
algún suceso, algún incidente que corapro- 
bára de perfectísima manera mis asertos; 
porque yo estoy completamente conven
cido de que el hombre más valiente de 
este mundo, ha tenido un momento en 
que el temor ha conseguido dominarle; 
no cuando había causa legítima que jus
tificara ese miedo, sino cuando una dis
posición de su espíritu, qué sé yó, un 
desequilibrio de su temperamento, un de
sarreglo de sus nervios, una impresión 
brusca, vayan ustedes á saber lo que pre
dispuso á nuestro hombre ó le obligó á 
temblar, con vergüenza de hacerlo, peto 
sin hallar modo y forma de reprimirse, 
de reanimarse, de vencerse.*

Apenas el brigadier Hoces había aque
lla noche acabado de formular su teoría 
acerca del miedo de los hombres valien
tes, cuando entró en el Gabinete púnico, 
ó Ministerio de la Guerra, el General 
Suárez, cuyos brillantes hechos de valor 
cundían ya por las ampulosas historias y 
por los sencillos romances populares.

Personificación perfecta del heroísmo 
de nuestra rsza, el General Suárez habíase 
elevado á costa de su sangre y por me
dio de sus increíbles acciones, en un cor
to, pero bien aprovechado lapso de tiem
po, desde los más modestos empleos has
ta el grado más alto de la milicia, pa- 
reciéndoles á todos justicia y no merce
des de favor ó intrigas de compadrasgo, 
elevación tan rápida.

Y no ya entre sus compañeros de ar
mas, si no en el más expansivo y justo 
tribunal de! pueblo, habíase ganado el 

i Genera! Suárez fama acrisoladísima de 
valiente, la cual le atraía la voluntad y 
el respeto de todos, y alzaba su nom
bre hasta envolver el significado de lo 
heróico y lo sobresaliente en puntos de 
valor, como cuando se dice personifican
do tal cualidad que resplandece en de
terminado sujeto; *ese hombre es un Cid,* 
y ya no es necesario adjetivar su valentía.

Al ver entrar al General Suárez en e 
Ministerio de la Guerra, Hoces abandonó 
de un salto su sillón y colocándose en 
naedio de la asamblea, dijo:

—A ver; que nos cuente el General 
Suárez, si ha tenido ó no miedo en al
guna Ocasión de su vida;—y á estas pa- 
labras del brigadier, siguió un mormullo 
de negación absoluta que debió extreme- 
cer de júbilo á la hoja de servicios del 
General Suárez, la que tantas heroicidades 
narraba y que tan digna era de que un 
murmullo denegatorio respondiera siem
pre á la menor duda, acerca del valor 
que habían inspirado las varoniles empre
sas de su relato.

Sin embargo, el General Suárez, ade
lantóse hácia Hoces y le contestó son
riendo:

««Sí, brigadier; he tenido miedo, mu
cho miedo en una ocasión de ral vida, y 
un miedo ridículo; figúrese usted que se 
trataba de una débil mujer y de un perro 
azul. En fin, contaré á ustedes, todo lo bre
vemente que pueda tan extraño caso.

cuando mis traiciones é infidelidades se 
le patentizaran de un modo indudable! 
qué magnífico lenguaje el de su pasión! 
¡qué acentos de óáio! ¡qué amenazas de 
muerte! ¡qué cariño aquél, tan grande v tan tempestuoso! b «ae y

El perrillo azul asistía, temblando como 
un epiléptico, á estas conferencias, hasta 

ue, en el instante de romper en llanto, 
o cogía Julia entre sus brazos para con. 

solarse del cariño que en mi creía per
dido, con el cariño que en aquel horri- 
íle animal tenía depositado.

Una noche fui yo á casa de Julia, 
seguro de que estallaría una furiosa tem
pestad.

Entré, no levantó la cabeza; fui há
cia ella, continuó sin mirarme; articulé 
una frase de cariño, no rae respondió.

Hubo después un largo silencio.
Levánteme del sillon eu que me ha

bía sentado, como para salir de la habí- 
tacion; levantóse ella también, se inter-
puso entre mi cuerpo y la puerta, me 
miró fieramente á los ojos, y 
arrastrando las palabras:

—¿Y ahora, lo negarás?
Hice un gesto de disgusto 

seguir hácia la puerta.
—No, no te marcharás—me

me dijo

y quise

dijo,—te
quiero demasiado para dejarte que me 
abandones; tengo una rabia ciega, pero te 
quiero, te quiero... me estás matándo, y 
te adoro. Bueno, no hablemos más de ello, 
todas las traiciones hasta hoy te quedan 
perdonadas; pero mira que lo juro por 
Dios que me oye, si vuelves á enga
ñarme... ¡aquí Perlín! (llamó á su perrito 
que acudió temblando y se echó á sus 
piés), si vuelves á engañarme, te lo juro... 
(sacó del cajón de una mesa próxima un 
lindo puñalito) tiene la punta envene
nada, mira, pues lo mismo haré contigo.

E inclinándose, sublime por la ira, 
clavó la punta del puñal en el cuerpo 
del perrillo azul, que dió un aullido.

Yo miraba pálido aquella escena y el 
corazón me daba unos terribles golpes en 
el pecho; Julia se incorporó sin soltar el
puñal, y clavó 
mirada.

en mí su denominadora

lado á 
cinco 
en el 
á los 
estos

otro la vendedora 
céntimos, con su 
brazo izquierdo y 
niños con el sano 
al verlos, llorasen

acompañantes se los com

parte la gente reía; en otra 
niño á quien la sirviente 

caer al suelo, mientras oía
== gimoteaba un

El baron de Tourtoulon, ocupándose I había dejado
en una preciosa biografía que acaba de I las frases amorosas de su Marte, conver-

Ahora comienza la música. Ved cómo 
los niños más pequeños mueven los bra
zos á compás, cual si los convirtieran en 
batutas, y cómo los mayores escuchan 
atentos, ó por lo bajo procuran, cantando, 
aprender lo que oyen.

Otros no se mueven, tienen los ojos 
muy abiertos, respiran fatigosamente, sus 
facultadds todas se hallan encadenadas 
por la sensación que experimentan; creen 
estar solos y que aquel espectáculo es 
por y para ellos individualmente.

Algunos, muy pocos, contemplan lo 
que pasa en el minúsculo escenario, y sin 
ellos darse cuenta,- sin percatarse de su 
proceder, cierran los ojos con lentitud, 
ríndeles el sueño, inclinan la hermosa ca- 
bacíta sobre el tierno pecho: es que ha 
llegado la noche. Son como esas fiares 
que cierran sus cálices al trasponer el 
sol el horizonte.

Y cuando expira la última nota, aquel 
mar de cabelleras rúbias y negras, na
turalmente rizadas, que parecen hebras 
que un nuevo Prometeo atrancara á la 
madeja del sol ó ébano bruñido por un 
artífice indio, aquel mar se agita, bulle,

Esto decía el brigadier Flores una 
noche de recepción en casa de la Baro
nesa de Llanos. Los contemporáneos de 
esta señora, que aun viven, no habrán 
podido olvidar, seguramente, aquellas bri- 
llantísimas recepciones que formaron épo- i 
ca en la sociedad madrileña, dando tan 
abundantes temas á la crónica galante y 
aun á la crónica política.

En los salones de casa de Llanos 
se reunía todo lo más escogido da la 
corte: aristocraÁcia, dinero, armas, artes, 
letras, y en ellos lo mismo se discutía 
un asunto parlamentario que se seguían 
los trabajos de una conspiración pala
ciega, como se conversaba acerca del 
romanticismo ó se examinaban los últi
mos caprichos de la moda femenina.

En esta casa había un célebre ga
binete, denominado el Ministerio de la 
Guerra, donde se congregaba lo más flo
rido de la plana mayor del ejército; y en 
dicho guerrero círculo oficiaba muy á 
menudo de orador, el brigadier Hoces, 
individuo nervioso y vivavaracho, aficio
nado á la paradoja, muy abundante de 
conversación y muy versátil en sus mo.

He sido siempre infeliz con las mu
jeres; ¡as unas me han querido dema- 
siado^ las otras muy poco. No he conse- 
guido encontrar en ninguna ese justo 
medio de cariño que ni empalaga ni nos 
deja á media miel, amor que satisface y 
no harta, que es lo bastante intenso y 
firme para no dar celos, y lo bastante 
prudente y confiado para no pedirlos.

Pues entre las mujeres que me han 
querido demasiado, una, tal vez la que 
ha llevado mas lejos los arrebatos de su 
pasión, imaginémonos que se llamaba Ju
lia, es la protagonista de la historia de 
mi miedo, en compañía de su perri
to azul.

El perrillo, que al sentirse herido dió 
ahullando una corta buida por la habi
tación, volvió á detenerse á los piés de 
su ama.

De pronto, empezó á temblar todo su 
cuerpo, el animaliilo hacía esfuerzos por 
sostenerse en pié y no podía, se tamba
leaba como un ébrio; al fin se le dobla
ron las patas, cayó sobre un costado; 
aullaba con angustia, horribles convulsio
nes le estremecían, intentó dos ó tres 
veces levantarse, volvió á caer.

Julia, fria é inmóvil como una estátua, 
seguía mirándome; el perrillo azul dió un 
último aullido y quedó rígido. Salí an
dando hácia atrás de la habitación, tuve 
niedo, mucho miedo... Por ahí pregona 
a gente mi valentía, y dicen que he to
mado más de una trichera enemiga, lan
zándome inerme entre sus defensores; no 
o niego pero cada vez que se enaltece 
o que llaman mi heroísmo, me acuerdo 

de la muerte del perrillo azul, de Julia y 
vuelvo á sentir un escalofrío de miedo.

JOSE DE Rourb.

EL HERMANO CASIMIRO
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¿Pero es que existen perros de ese 
color? nó; Julia era apasionada, muy apa
sionada, excesivamente apasionada, y te
nía una pasión por raí, otra pasión por 
su diminuto y feísimo perro, y otra pa
sión por el color azul,

Estas dos últimas pasiones consiguió 
armonizarlas con la diabólica idea, que 
realizó ¿ncontmenti, de teñir de azul el 
lacio y mal espeso pelaje de su adorado 
animaliilo; cierto que el perro era hor
rible de por sí, pero con aquel disfraz 
resultó endemoniadamente monstruoso; ni 
siquiera hacía reir; por el contrario, da
ban ganas de deshacerlo á puntapiés, y 
Julia lo encontraba lindísimo.

En fin; cuando me enaltecía los fan
tásticos encantos de su perrito, gozaba 
yo de alguna tranquilidad, porque apenas I la conversación versaba acerca de nues
tro mutuo cariño, en vez de las dulzu
ras de este tema, se alzaban las borras
cas de tos celos.

¡Y Julia estaba tan hermosa en esos 
instantes en que la dominaba la ira! ¡Qué 
proyectos de venganza me exponía para

I
—La tengo bajo mi amparo desde que 

?adce murió; nuestra madre había muer
to muchos meses antes de darla á luz.

Y diciendo esto el P. Casimiro, que
dóse con los ojos fijos en el breviario que 
sostenía medio abierto entre sus manos 

iT con los dedos entre las hojas del re- 
'erido libro. Padre Casimiro era jóven aún, 
á veces estaba grueso merced á esa obe
sidad de algunos sacerdotes: era: de una 
gordura fofa y fatigadora; su cara ancha 
carecía de expresión habiendo tomado en 
cierto modo la inmovilidad estática de 
las vírgenes y de los santos; apesar de 
todo á veces sus ojos brillaban apasiona
damente y el rostro aparecía iluminárse
le con cierta sonrisa de inefable ternura.

El caballero mozo que se hallaba en 
el cuarto del cura, era de arrogante figu
ra y de rostro varonil, raoreno, con ciei- 
to aire de marcial petulancia. El P. Casi- 
miro no se atrevía á mirarle frente á fren
te; tampoco se hubiera atrevido á reve
lar el afecto que aquel sujeto le inspira- 
ba: una profunda antipatía, tal vez inven
cible.

—La querrá V. como á una hija—dijo 
el desconocido.

—Sí, señor, como se debe querer á los 
hijos,., más, pienso que muchos más ¡oh 
ciertamente más—añadió con acentó de 
intensa pasión.—Ya vé V..., solo, cora- 
pletamente solo en el mundo, y ella sin 
más apoyo que el que yó, su hermano,
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hacer ningún ruido, entró en la cocina, cogió 
su sombrero, y diciendo á su hermana, que 
acababa de indicarle que le esperaba el té ya 
á punto, que tenía que despachar un asunto 
urgente, se marchó llevándose la carta de Mac 
Isaacs.

A la media hora de ocurrir estos sucesos 
llegó á Grosvenor Square y preguntó por sir 
Tito Bíierley.

Sir Tito no estaba en su casa, pero en 
aquel instante volvía lady Brierley de su paseo.

—Entregadla mi tarjeta,—dijo Harker,—y 
hacedme el favor de decirla que espero su con
testación.

En la tarjeta decía lo siguiente:

EDUARDO HARKER 
Inspector de poHcíat

Scotland yard.

y en su parte de abajo escrito con lápzi:

De ^arte de la señora Sylvester,
A los pocos minutos se hallaba en presen

cia de lady Brierley.
—¡Y bien!—exclamó con turbación la es

posa de sir Tito.—¿Qué es lo que pasa ahora? 
¿Ha tenido un nueve acceso la señora Syl
vester?

—La señora Sylvester alquiló una habitación 
en mi casa, manifestándome que podríais dar
me informes de ellai""respoDdió el detective 
(inspector), bastante apurado para entrar en 
materUi

—^¿Y eso es todo?—replicó lady Brierley 
respirando con más desahogo!—¡Me habéis 
dado un susto muy grande! Creí que veníais 
á decirme que había sido necesario llevarla 
de nuevo á una casa de locos.

—De modo que realmente es vuestra her
mana,—contestó Harker que había recobrado 
su presencia de espíritu.

—¡Sí! ¿Y qué duda cabe? Hacía cinco años 
que no sabía ninguna noticia suya, y todos 
creíamos que había muerto, cuando el otro dia 
se presentó aquí diciendo que se volvió loca 
á consecuencia de los pesares que sufrió y 
que la habían encerrado en un manicomio. Es
toy muy contenta de que se halle á vuestro 
lado, porque pertenecéis á la policía, y de 
ese modo podréis vigilarla más.

Harker comprendió enseguida que se baila
ba en presencia de un misterio, que en vez 
de aclararse se oscurecía más y más, pero en 
esas ocasiones era cuando aumentaba su san
gre fría.

Lady Brierley puso término á la entre
vista buscando en sus bolsillos como para sa
car el portamonedas, empero Harker, haciendo 
un gesto significativo, la detuvo y saludando 
se retiró.

—No es en una casa de locos,—se dijo 
una vez estuvo fuera de la casa del baronet,— 
en donde vi la primera vez á la señora Syl
vester, sino ante un tribunal, estoy seguro 
de ello. Pero, ¿cómo es posible que tenga una 
hermana en tan buena posición, que ignore tan 
por completo el negocio de que se trata?

Y »ubió á UDo de los ómnibus que hacen 
U carrera de L mbeth Read

explicó muy confuso su interlocutor,—pero 
puesto que se trata de una cosa como esa, os 
le confesaré todo. La jóven que os recomendé, 
es una mujer llamada Marta Ridgway, con
denada á cinco años de trabajos forzados 
por el tribunal de Old Bailey por haber to 
mado parte en una falsificación de moneda.

—Me lo figuraba,—dije Harker; y con voz 
irritada añadió:—¿Sabéis que es una infamia 
enviar mujeres de esa especie á casa de un 
hombre honrado? Si esa hubiese asesinado á 
mi hermana para robarla después, la culpa 
sería vuestra, ¿No ganais bastante dinero de
sempeñando el oficio de encubridor y com
prando objetos robados?

—Lo íbice, señor Harker, para congraciarme 
con mi amigo Grummy, el trapero de Seven 
Dails. Y es más, mi amigo jura y perjura 
que esa mujer es inocente, y que la condena
ron ¡njustamente.

—¡Injustamente! ¿Y lo ctéeis?
Mac Isaacs se acercó al inspector y ba

jando la voz le contestó.
—Es un caso escepcional, Sr. Harker, al 

menos según lo asegura Grummy. Parece que 
esa mujer hacía circular billetes y soberanos 
Ulsos, sin imaginar siquiera que lo eran. 
Cuando la detuvieron se calló como una muer, 
ta, por temor de comprometer á su marido 
y como es natural, la condenaron. ¿Ese mark 
do era un cómplice ó un intermediario in
consciente como su esposa? No lo sé. El caso, 
sin embargo, no me parece muy claro, y me 
imaçno que un tal Slippery Dick, que hace 
mucho tiempo que se perdió de vista, ha de. 
bido aseiloarle.

ven ó una tal señora Sylvester. Ha sido insti
tutriz y espera á encontrar nueva colocación.

—¿Os dieron buenos informes acerca de su 
persona?
D "7^“ señor Isaacs que vive en Lambeth 
Road me los dio muy buenos, ¿queréis ver

Oyendo esta contestación, extremecióse Har. 
ker, acercóse á su hermana dejándola el niñrj 
en los brazos con tan poco cuidado y precipi- 
ación como si hubiese sido un paquete, y echó 

á correr hácia la puerta.

la «o-ohrada

- - quiero saber quién es
°® Isaacs,—respondió el señor Harker con aire de grave, 

dad -porque es hombre que me inspira poca 
confianza para hacer gran caso de sus informes.

subió de tres en tres los escalones, como 
si creyese que no podía entretenerse perdiendo 
el tiempo en charlar.

Haiker llamó á la puerta de Marta y entró 
sin darla tiempo para contestar.

Levantó Marta la mirada de la costura y 
la fijó muy inquieta en el rostro del recien 
llegado, quien por su parte la examinaba con 
gran atención, recordando ambos haberse vi. to 
en algún lado, y la jóven tuvo miedo,
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UQ pobre cura, podía prestarle... más sin estampas y algunos también con |
A la verdad, ni uno ni otro, de aque- santos. Al año, su hermano fué de cura

Vos dos hombres se atrevían á abordar la á un pueblo; aquello era más alegre; te- 
verdadera cuestión por la cual se hallaban nían casa, jardin y huerto. Ella tan pe- 
reunidos. El jóven Eduardo Herpiña co- queñita, iba vestida de blanco, y parecía, 
mandante de artiLería era un soberbio par- junto á su hermano, ensotanado y alto, 
tido para Elvira; el padre Casimiro no un copíto de nieve.
podía desconocerlo: á pesar suyo, tenía Tornaron á la ciudad, su hermano ba
que rendirse ante la evidencia: ¿Cuándo bía ganado, ella no sabía qué, á fuerza de 
hubiese podido soñar la niña, que al cabo I estudiar y estudiar, siempre estaba estu- 
no era ninguna princesa por más que va- j diando y rezando; pero su hermano la 
liera más que todas las princesas juntas, I quería mucho^ la besaba algunas veces, 
y en fin no era más que la hermana de llamándola su *cbiquitioa.*
un triste cura-, cuando hubiese soñado Y en la ciudad, no tenía palomas, ni 
con tener la fortuna de hallarse un rna- I pájaros como en la aldea pero su ber
rido como el comandante, jóven, bi- mano le compró muchos juguetes.
zarro y de mucha distinción y señorío? Luego
En verdad que el P. Casimiro tenía que dose una hermosa muchacha, su hermano

ella fué insensiblemente hacién-

aceptar las proposiciones del Sr. Hr-rpiña, ¡a miraba encantado; al principio, quiso 
se trataba de la dicha de Elvira; sin em- I hacer que se vistiese siempre con trajes 
bargo... sentía deseos de oponer algún oscuros y tristes... No la sacaba sino por 
inconveniente, pensar algo, decir algo que paseos muy apartados y solitarios y basta 
retardára la boda... parecía quedarse muy triste cuando ella

—Yo, señor Comandante, agradezco... hablaba por ejsmplo de teatros y de bai- 
Y el cura parecía que iba á ahogarse les, pero al fio fué abriendo la mano y 

y que las palabras se le quedaban afiu* le dió dinero para que ella se vistiera á 
dadas en la garganta; su , voz era humil- su gusto, y la permitió ir con una familia 
dosa y uq invencible temor le hacía tar- I amiga á los espectáculos teatrales y soi- 
tamudesr. rées y bailes.

—Sí, agradezco el honor; el honor, j —¡Qué caramba!—le habían dicho—al 
no tiene duda, el grande honor que V. fin y al cabo, la chica no vá á ser mon- 
r^üs hace, y claramente veré gustoso que ja... habrá de casarse. Y no hallará ma- 
mi hermana se case con una persona tan 1 rido paseando por los campos santos y no 
digna como V., claramente, sí señor..... asistiendo sino á las fiestas de sacristía... 
pero creo yo que Elvira es tan niña aún!.... El P. Casimiro se hizo cargo de la 
como que cumplió hace pocos dias diez i verdad de estas observaciones; además,

obra de antiguos maestros, celebrados por 1 
la lengua de oro de la tradición gloriosa, 
llenaban paredes y decoraban rincones de 
sus bellos palacios.

Los que conocieron á sir Roberto, no 
podían figurárselo de otro modo que por 
una sonrisa, perennemente instalada en 
sus gruesos lábios, de reluciente rubicun* 
déz, iluminando un rostro sano, redondo, 
limitado á derecha é izquierda por riza* j 
das y abundantes patillas rubias.

Sus ojos, que eran de un clarísimo 
azul, tenían la trasparente inocencia de 

¡ unas pupilas de niño.
Era soltero. Nadie podía jactarse de 

haberle visto requiriendo de amores á 
mujer alguna, ¿Carecía acaso de corazón? 
¿Era incapaz de afectos, de ternuras, de 
emociones sentidas al rozar de las flechas 

I de amor? Nada de eso. Sir Roberto era, 
por el contrario, extremadamente sensi* 

I ble; pero su timidez quizás exagerada, la 
I rígida etiqueta británica, que mantiene 
I siempre á respetable distancia de los lo- 
I res las impasibles ladyes, y su carácter 
I refractario á toda doblez y engaño, ha* 
I bian hecho de él un solterón, que, sin

acusar 
día en 
libato.

Sir 
amar, 
sando,

en voz alta al matrimonio, defen* 
secreto con su conducta el ce*

Roberto, pues, era susceptible de 
pero quería, filosóficamente peo* 
ser á su vez amado con lealtad,

y siete años. I ¿00 estaba él allí para que su ninita vi-
—Ah! pero está desarrollada, no es I viese alegre, alegre y dichosa..,?

ningún alfeñique—exclamó el Comandan
te con la más expontáoea franqueza y _
como dando por excusa melindrosa la ob- Terminada la fiesta y la
servacion del señor cura, su futuro cu- boda,,, el comandante estaba 
fiado. viaje

comida de
en traje de

Elvira también había dejado su
Desarrollada!... no es alfeñique!,., bru- rico vestido de boda por uno propio para 

tiles observaciones! al P. Casimiro le pa- viajar... Concluido el almuerzo, partitían 
recieron bárbaras; todo cuanto pudiera re- de Madrid al monasterio de Piedra; á 
ferirsa á la hermosura ó á la robustez fí- ocultar en el silencio de las selvas ó 
sicas de su hermana, juzgábalo él como junto al cadencioso estruendo de las cas- 
desacato, tenía aquello algo semejante á cadas el ruido de sus besos de amor, 
las apreciaciones con que puede estimar -Está usted triste, querido Casimiro, 
ó desestimar el valor de una esclava el y me afije... — exclamó el comandante, 
que intenta comprarla... Aun le quedaba echando á su nuevo hermano los brazos... 
al P. Casimiro valerse de otro recurso... —No, hijos mios, no lo estoy. Esto 
¿No tenía el deber de averiguar si la co* tenía que suceder, era lo obligado... lo 
dicia entraba en los deseos del Sr. Her- obligado. Hace mucho tiempo que de-
pifia de casarse con Elvira?—Ciertamen- bí comprenderlo... Oídme... en un rio* 
te... Haría pues, una prueba... concito de mi cuarto, de aquel cuarto que,

—Aún me resta algo muy importante comoj sabéis, tiene cuadros sagrados y tris
que manifestar á V... y es que mi her- tes, sillones y muebles de celda... vi á la 
mana es pobre, ¿V. me comprende? I luz de uo rayo de sol... vi una camita

—Oh! señor cura... ¿qué quiere usted de juguete, una casa con su sala ele- 
decirme? Es hermosa como un ángel, y gante, su gabinete, su comedor, su co- 
buena como ninguna... Además, yo soy ciña,., era la casa de mi Elvirita, era la 
rico—replicó el señor Herpiña con cierto vida del mundo surgiendo allí como flo- 
pique de dignidad ofendida. recilla en las grietas de un muro ruinoso...

Entonces á su vez se ofendió un poco I contrastaba aquello tan chiquito con ios
el cura. Cómo! á juzgar por el tono con gigantescos y tétricos muebles de roí
que el comandante había replicado, puede cuarto... y yó me puse triste, adiviné
que éste se figurase que E'vira estaba poco que algún dia Elvira se separaría de mi,
menos que desnuda. para poner una casa bien distinta de la

—Señor Herpiña, mi hermana es po* mía y muy semejante á la suya de mu- 
bre relativamente... por lo demás, los ñecas... Ahora bien, no he conocido el 
bienes que á ella le dejaron mis padres, amor... no, pero he sido el padre de mi
con más la parte que á mí me corres- hermana, creo firmemente que hay un
pondía, y la he cedido... y además los martirio del que no se libran aun los cié-
ahorros hechos por mí, hacen una dote rigos y religiosos que alardean de^más pe*

menos nitentes: Et dolor de separarse para siem-si no de gran importancia cuando 
decorosa.

Entonces aquel bárbaro, que 
su audácia hasta el punto de ir 
citar la mano de Elvira para

I pre de la hija que han criado con todo 
llevaba I el amor de su alma.
á soli* 
casarse

¡Dios os bendiga, hijos miosl 
¡Elvira abrazó llorando á su hermano!

JOSE ZaHONERO.con ella y hacerla feliz, soltó una risa 
franca, pero que al P. Casimiro hubo 
de patecerle cruel, y dijo despidiéndose 
del P. Casimiro.

—Vaya, señor cura, seamos buenos 
hermanos desde este momento; acceda 
usted, por fin; que no es ninguna mons
truosidad que un hombre de bien aspire 
á casarse con una muchacha honrada y I I
linda... Ella me ama, y el caso está, gir Roberto Montbarry, del Condad® 
por lo tanto... , . , de Norfolk, poseedor de innumerables cas"

¡Resuelto.-—exclamó el cura—¡Sí, lo I tillos, de pintorescos montes, donde era 
sé; resuelto!... l^Ha le ama á usted! ¡Sí, j mj placer de dioses la caza: de venturosos 

^5’.** barcos, que nunca efectuaron un viaje. 
El cornandante no le dejo concluir; cortando las olas de todos los mares, sin 

se levantó y le estrecho fuertemente producto fabuloso: nada tenía que pe- 
entre sus brazos. Cuando se apartó de él ¿¡f ¡^ fortuna para que le diera la fe-
pudo notar el P. Casimiro que el oficial Hcidad. Heredada, parte de sus riquezas, 
tema dos lagrimones en sus ojos... y ¿q padres; acrecentada la restante por 
que se tiraba nerviosamente de los bi- el propio impulso del dinero ya creado, 
gotes... , , . j , . había pasado el noble inglés su juventud

—¿Sin duda, sin duda, que éste no §¡0 deseos no satisfechos, sin caprichos 
para sí el no conseguidos, sin tedios que no hubie

ran tenido por término el florecimiento 
de nuevas esperanzas.

REGALO BE BOBA

rs un hombre malo?...—pensó 
F, Casimiro.

II 
Elvira era una muchacha 

rubia, ondulante, risueña; tan

tidos de novia. Por lo que toca á perlas, I impone.
diamantes, zafiros y demás raras piedras A estas horas dos mil familias de 
que guarnecieron pulseras, alfileres y ani- posición modesta consultan el estado de 
líos, pendientes y diademas, pocas veces sus bolsillos y se tiran de los pelos si- 
el sol, al reflejarse en ellas, celebró una lenciosamente.
fiesta de luces más tiente. —Genaro—dice la esposa al esposo,—

Viendo aquel ajuar, más que mujer | las de Peíusilla van este año á Santander.
parecía que se casaba una hada. I A Iss de Capacete les ha salido una pro-

El caudal de sir Roberto manifestó porción para Bttsnzos...
en tal caso cuanto era su poder. Pero —¿Una proporción?
todos sus bosques, todos sus castillos, I , —Si, van acompañando á una señora 
todos sus buques mercantes, todos sus I filipina, que resultó tía suya por parte 
caballos y perros, hubiera dado el de I de padre. Es una persona muy espléndi- 
Norfoik por el amor de Ana María. I da, que se pone una sola vez la ropa

Aquella jovenzuela andaluza, raimada I blanca y despues la tira. Ayer mismo le 
y caprichosa, de mirada altiva y seduc- regaló = dos chambras nuevecitas al agua- 
cion picaresca, desinteresada y bella, había I dor... ¡Que suerte tienen algunas personas! 
sido la única pasión del inglés. Durante I Y nosotros ¿á donde iremos?
toda su vida de soltero, aparentemente I —¿Nosotros? Al puesto de agua de la 
feliz, la había estado soñando, viéndola señora Francisca, junto al Hipódromo, 
crecer y hermosearse en su fantasía. I —¡Pero, Paco! ¿Es posible? ¿Vamos á 

Paraíso había encontrado 1 quedarnos en Madrid?Al fin en el 
á Eva.

Verificóse la
III 

boda.
creía soñar, estar viendo

—¡Qué remedio! ¡A no ser que quie* 
ras que viajemos facturados como los be* 
sugos!...

"Pero hazte cargo de que el niño

sin mezcla de ajeno interés, sin que esas I 
grandes cosas del mundo que se llaman 1 
dinero, lujo, posición social, renombre, in* I 
tervinieran en las cosas de su alma. i

No encontrando en su país la mujer I 
soñada, viajó por Europa, hasta que se I 
fijó, despues de la lectura de un poema I 
de Byron en que se pinta á nuestras mu- I 
jeres, en una de las más hermosas pro-1 
vincias de Andalucía.

—Si aquí está el Paraíso—pensó sir I 
Roberto.--no faltará Eva.

Ana María Príncipe logró ser la per" 
fecta realidad del ideal escrupulosísimo 
de sir Roberto. Era una muchacha que 
no llegaba á los diecisiete años, pero en 
la que toda la floración de los hechizos 
femeninos se había desarrollado esplen- 

¡ dorosamente. I
Su hermosura magnífica, rodeada como I 

de una aureola de gracia divina, habíala 
levantado un pedestal, ídolo de sin fio 
de adoradores. I

Cuando la conoció sir Roberto, la amó i 
con locura. A la primera mirada, negra y I 
brillante como la fulguración de un abis
mo encendido, de la bella andaluza, dió 
al traste con sus planes y reglas de pro-

I ceder el imperturbable hijo de Albion. De
sechó desconfianzas, y pensó sólo en ha
cerse amar de Ana María.

Aunque entrado en efios, remozóse 
como por encantamiento bajo el influjo ] 
de aquel amor.

I No experimentaba poco placer en sen
tirse á su edad con los potentes entusias
mos, las candideces ardorosas, los arreba-

I tos heróicos de la primera juventud. ¡Aque
llo era vivirl

I El noviazgo duró poco. Ana María le 
dió pronto el sí. Sus padres convinieron

I en ello, y la boda fué señalada para pla- 
j zo breve. No había habido obstáculos en 
I aquellos amores. La dicha sonrió desde 
I el primer paso á sir Roberto, que caminó 
I como al son de marcha triunfal sobre un 
I terreno rociado de flores.
I Estaba ébrio de orgullo. Había ven- 
I cido con su sola presencia á sus rivales. 
I Verdad es que era más rico que ellos. 
I Pero, ¿el alma de Ana María, que pare- 
I cía un cielo siempre lleno de resplandores 
I y sonrisas, podía posarse en las cosas ba- 
I jas del mundo? No creyó en ella el cál- 
I culo, la intención mezquina, el interés 
I egoísta de las que ya no pueden amar; 
I como la miraba con los cristales rosados 
I del amante, puso en ella todas las per- 
I lecciones que hacen de una mujer un
I ángel.
I Eso sí, Ana María gustaba de las ga

las. Sus padres, que disponían de medios
I para no contrariarla con la privación, cum

plían sus gustos. No ignoraban que la 
vanidad no tenía parte en el excesivo, 
casi exclusivo cuidado de su hija por los 
adornos. Sabían que era hermosa; fre
cuentaban los salones; parecíales cosa llana 
que una doncella tan querida mostrara su

Sir Roberto creía soñar, estar viendo I . » nazie cargo^ oe que el nino
una aparición cuando tenía á su lado la I necesita baños de mar. ¡Angel de mi vida! 
sin par Ana. I ^æne todo su cuerpecito que parece una

Rápidamente corrieron los primeros 1 alambrera. Y eso es de la^ misma sangre, 
dias de matrimonio, sin variación alguna \ a mamá le sucedía lo propio, y
en esa felicidad que da la union de dos I cuanto llegábamos á Gijón y respira- 
que se aman. No se pronunció durante I aquellos aires, se quedaba lisa com
este tiempo la palabra no. Antes que bro-1 pintamente.
tara el deseo de algo en la mente de 1 Unos por afición, otros por moda y 
Ana Matía, aparecía convertido en her-1 P®F necesidad, es el caso que todos 
roosa realidad. Ningún antojo suyo se 1 íjunremos pasar fuera de Madrid una 
discutía. Hubiera pedido que ardiera Lón- pncnporadita, luciendo las prendas exte- 
dres, y sir Roberto, por ofrecer aquel es-1 encantos intelectuales,
pectáculo grandioso á su tirana, hubiera | . nada
rociado de petróleo la ciudad y con su I ^ecir á la vuelta: 
misma mano aplicado la mecha. I —¡Oh! Hemos

Al día siguiente de su matrimonio vol* I licioso.
vió sir Roberto á su país, llevando con* ¿Dónde han

más grato que poder

pasado un estío de*

estado Vds.?
sigo á su mujer. 1 —En Castropol. ¡Qué naturaleza aque-

Instaláronse en el principal castillo I Ha! ¡Y qué elementos! Con decir á Vd.
de Norfotlk, en aquella antigua mansion que nos desayunábamos todos los dias 
feudal, de macizos muros, donde sir Ro-1 con merluza rebozada...
berto había reunido tantos objetos de arte I —Nosotros hemos estado en Azuqueca. 
contemporáneo. —Dicen que es una población mu’

Los días eran allí tristes, las noches i linda.
silenciosas; pero sir Roberto había sabido —Preciosa. AHÍ tiene Vd. de todo
alegrar aquéllos organizando cacerías, y agua, sal, lana de vellón, chocolate sin 
animar éstas celebrando conciertos. No-1 canela...
bles y artistas acudían á su castillo, in* 
vitados por él, afanosos de mostrar, de*

¿Está en la costí»?
No, señor; está sobre unos pedrus.

espigadita, Pudiera decirse que era el único com- 
alocada al patriota de John Bull que no había co* 

parecer y con tan vivísima energía, que nocido el spleen.
bien hubiera podido decirse que estaba Era dueño de los caballos más airosos, 
ebria de juventud; entonces era ya una de lo perros más corredores, de las mo- 
mujercita encantadora; pero hacía diez radas más lujosas y, hasta bajo cierto as- 
años, no más que diez años, ella tenía pecto, más encantadoras. Porque sir Ro
seis. Era pequeñua, muy pequeñita, y berto, si daba una mano á los jockeys, 
vestida de negro, como su hermano, se daba la otra á los artistas. Sus habita- 
halló en casa de éste: una casa silencio- ciones tenían mucho de museo. Estátuas 
sa, triste, dónde no había más que imá- y cuadros, ya debidos á ingenios contem- 
genes de santos y grandes libracos, los poráneos, popularizados por la fama, ya

beldad natural 
su fortuna.

Sir Roberto 
nion.

Los tálleres

en el marco de oro de

fué también de esta opi*

de modista más en boga
fueron convocados á un certámen para 
los trajes de boda. De igual modo los 
joyeros más hábiles labraron para Ana 
María sus obras más ricas. No hubo tela 
costosa, ni color delicado, desde el rosa 
cera, de aguas marfilinas, hasta el verde 
océano, de tonos que se confunden con 
el cielo, que no fueran empleados en la 
confección del variadísimo surtido de ves.
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V

VISITA INESPERADA

—Soy Hatker,—le dijo inclinándose el her
mano de la señora Tibbet—y confío en que 
mi hermana os habrá cuidado bien.

—Os doy las gracias por vuestro interés,— 
dijo Marta,—pero no necesito nada.

—Creo que conocéis á un antiguo amigo 
mió, al señor Mac Isaacs,—añadió Harker acer
cándose á Marta para observar mejor el cam
bio que experimentaba su fisonomía.

—Sí,—balbuceó Marta, cuya emoción para
lizó la voz.

—Un hombre muy apreciable, ¿no es ver
dad?—replicó Hatker con irónico acento.—¿Pa
dece aún accesos de gota?

—Hace bastante tiempo que no le he vis
to,—respondió la jóven adivinando que 
ban tenderla un lazo.

desea*

—¿Fuisteis institutriz en casa de un 
bro de esa familia?

miem*

Marta hizo un signo afirmativo con „ __ 
besa, y Hark’? sonrió de una manera extraña, 
|ín oejef «I tiempo de soRfemplarU,

la ca*

Llegó á Lambeth Road y bajó del ómni
bus delante de una tienda ó bazar en la que 
se vendía de todo, y en cuyas vidrieras se leía 
pintado en gruesas letras.

SIMON MAC ISAACS 
Se compra oro y plata.

El individuo designado con ese nombre 
estaba ensayando una cadena de oro, con la 
piedra de toque, cuando entró al inspector.

Era el comerciante hombre pequeño, al pa
recer de unos veintiocho años, muy inteligente, 
por no decir que su aspecto participaba de la 
listeza y astucia de la zorra.

—Está visto que os proponéis ocasionaros 
más de un disgusto, señor Isaacs, respondiendo 
de la buena conducta de personas á las que 
no conocéis,—le dijo el inspector sin más 
preámbulo al entrar en la tienda.—Y mientras 
llega ese caso, cuando escribáis una carta di
ciendo que una jóven estuvo de institutriz en 
casa de vuestro hermano, obraréis muy acer
tadamente dándoos á conocer á ella con anti
cipación, para no exponeros á que os haga 
pasar por un viejo valetudinario y gotoso.

Mac Isaacs hizo un gesto porque conocía 
de muy antiguo al inspector.

—¿De quién queréis hablar, Sr. Hatker?— 
preguntó.

—De una señora Sylvester, que vive en 
mí casa.

—¡Ah! Sí,—respondió Isaacs.—¿No fué una 
señora Tibbet que me escribió pidiéndome in
formes?

—La misma. Bs mi hermana.
lo ftdiviqagelaws

No acabaríamos nunca si continuáse- I 
mos refiriendo lo que sucede en aquefla 1 
:asa con motivo del proyectado viaje ■ 
dísta consignar que las de Vejeto hati w 
tenido que olvidar la educación hereda. 
da de sus mayores, para decir á sus B 
enemigas. .iy

—Nosotras no estamos acostumbradas B 
á que se nos insulte en nuestra propia S 
casa, porque hemos recibido muy buena 
educación y somos muy señoras. IB

—Bueno, hija—contestó la maestra nor.J 
mal.—Eso quiere decir que ¡estorbamos'S 
vaya, pues abur y que os hagan buen 
vecho los mariscos... Véate, Atanasia, que W 
la gente poco instruida, al fio y al caboS 
enseña la oreja.

Doña Paca, que estaba en aquel mo. 9 
mento machacando perejil, salió furiosa 9 
le la cocina con la mano del almirez en 1 
a diestra, decidida á todo, pero las ni- I 

ñas se precipitaron en su seno, dicien- I 
dola: I

—Déjalas, mamita. Ya sabes como son. ■ 
¿Qué se puede esperar de unas personas 9 
que tienen un tío carnal matutero, con- 1 
fesado por ellas mismas? I

Ante este rudo golpe, las de Barba- I 
nn bajaron la cabeza y salieron de aque- 1 
lia casa, dispuestas á seguir ejerciendo su 1 
espionaje desde la ventana del pátio, 
mientras doña Paca decía echando fuego 
por los ojos: i

—¡Envidiosas! Ya quisieran ellas tener 
nuestras relaciones y poder salir de Ma- 
drid con una equipaje como el que lleva
mos nosotras, aunque nos este mal el 
decirlo.

Luis Taboada.

lante de la nueva señora, el tributo de eos muy pintorescos, cerca de Francia, 
su admiración ó los prestigios de su ta-1 á mano derecha.
lento. I Con tal de hacer un viajecito, ha’

Sir Roberto parecía no perdonar me- quien se iría á vivir entre el ganado 
dio de agradar á su mujer. Pocos días I lanar en clase de oveja nómada, 
pasaban sin que á manos de Ana María Las chicas cursis de suyo se dedican 
no llegase un nuevo regalo de su esposo. I en estos momectos á la ímproba tarea

Una noche se quedó solo el matrimo- de‘, arreglar los trajecitos de campo, para
nio. Sir Roberto leía un libro. Ana Ma- aparecer con el decoro y la elegancia
ría, sentada cerca de la ventana, miraba que el caso requiere ante los asombrados
por los largos vidrios del balcón la inson* hijos de la selva.
dable oscuridad del campo. A ratos bos- Ea casa de las de Vejeto se trabaja 
tezaba y á ratos dejaba caer la cabeza sin descanso. Las niñas, que son dos 
en su mano, como cansada ó pensativa. I ángeles adu'terados por la costura, se

Sir Roberto, que alternativamente leía están haciendo unos vestiditos de percal 
y observaba á su esposa, abandonó el verde limon adornados con puntilla ere- 
libro y vino al lado de Ana. ma. Después tienen que

tienes?—la preguntó.
—Nada.

arreglarse otros 
rata jóveo, y 
sombreros con

Jeticó y un pá*

trajes de fular co'or de 
aún les falta adornar ios

—¿Qué deseas y no me lo dices? un manojo de rosas de
—No sé; pero me falta algo—dijo la jaro frito en el centro.

jóven con acento de fastidio. ¡Con cuánta envidia contemplan aque-
Sintió sir Roberto en el pecho un Hos preparativos las de Barbaría, que 

dolor extraño; algo así como si se le hu- viven en el cuarto tercero y bajan todos 
hiera roto el corazón. los dias á fisgonear y á poner defectos.

Se contuvo, ahogó un suspiro profun- —¡Ay, hija! Tú harás lo que quieras; 
dísimo y siguió contemplando á su mujer, pero ese volante color salmonete sobre

Luego añadió: fondo fresa me parece de muy mal gusto—
—Joyas tienes cuantas has soñado... dice la mayor de las de Barbaría, que
—No todas—interrumpió Ana.—Preci- es una marisabidilla algo coja, maestra 

sámente iba á decirte que deseo un co- normal y colaboradora de JEl Canesú, 
llar. "órgano de las hijas de familia pobres,

—¿Un collar? pero honradas."
—¡Tengo tan pocos!,,. Es de lo quel —Pues has de saber—contesta la me- 

menos me has regalado. I ñor de las Vejeto, herida en su digni-
—Pues.,, te daré uno ahora mismo. dad—que he viato la otra noche un traje
—¿Ahora mismo? ¡Ah! ¿Lo tenías guar- igual en el teatro de las Aguas, y lo 

dado? llevaba la señora de un chocolatero, muy
-«Sí—respondió sir Roberto sonriendo elegante, que es habanera, y asiste á las 

tristemente,—era el último regalo de ¿oda mejores reuniones de Madrid.
que pensaba hacerte. Las de Barbaría no encuentran nada

Se levantó, besó en la frente á su es- bueno, y están deseando ver un vestido 
posa y entró en la habitación inmediata, ó una manteleta ó una enagua, para ex-

En vano le esperó Ana María. Cuan- clamar en tono desdeñoso:
do fué á ver si volvía le halló colgado —¡Pche... ¡Qué poco gusto habéis te- 
del cuello en los cordones de la gigan- nido! El otro dia estuvimos en casa de 
tescas cortinas adamascadas que cubrían un profesor de francés, y su stñora 
las puertas de las salas del castillo. enseñó una bata preciosa que le

El collar, regalo de boda, ofrecido por traído de Pontevedra,., Aquella si 
desilusionado esposo... era la cuerda con es una mujer elegante.
que se había ahorcado. Doña Paca, la mamá de las de

nos 
han 
que

Ve-
José Siles, jeto, no puede sufrir estos ataques, y 

aunque está ocupada con sus cacharros, 
porque ella se dedica exclusivamente á 
los asuntos del fogon, entra en el gabi
nete y dice con ironía reconcentrada.

—Niñas, vamos á salir esta noche 
para que compréis aquella puntilla de 

DE VERANEO CURSI I catorce reales. Quiero que os presentéis 
ÍHa /r/ r j. ' í\ Cóbreces con la decencia arreglada á

tue jmparctaí) vuestra clase, porque allí todo el mundo
No hay más remedio. conocía á mi esposo cuando era ínter-
La necesidad de salir de Madrid se 1 ventor superior de consumos.
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VI

EDUARDO HARKER

Eduardo Hatker, hora es ya de que lo di* 
gamos, era uno de los miembros más bien 
reputados del Cuerpo de detectives de la po* 
licía inglesa, y no debía su reputación á que 
fuese de esos hombres que obran impelidos 
por una rápida inspiración, inspiración que 
permite á veces penetrar como instintivamente 
los mas oscuros secretos, sino á estar dotado
de una paciencia, 
gía notables.

Nadie más á 
seguir una pista 
desempeñaba con

de una lógica y una ener*

propósito que Harker para 
casi desaparecida, ni nadie 
tanta hónradéz como él sus

funciones.
Si alguna vez presentábase una ocasión en 

que se había equivocado, lo confesaba noble
mente, y si bien experimentaba una verdadera 
satisfacción desbaratando los planes de los cri
minales, jamás en cambio se permitió nunca 
detener á nadie, fuese quien quisiese, proce
diendo de ligero, lo que por desgracia su^le 
mcedes CQB Us personas de su profesión.
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CATECISMO DE AGRICULTURA 
CIENTIFICA. Librito indispensable á to
dos los agricultores ilustrados. Por Jhons- 
ton y traducido para ¿iz Oceania Espa^ 
ñola,

—LOS CHINOS EN FILIPINAS. Ma. 
les ^ue se expertmenian actualmente y pe. 
ligros de esa creciente inmigración. Un 
folleto en 4 ° de 130 páginas.

—EL FERRO-CARRIL DE MANILA 
A DAGUPAN. Folleto que trata de los 
ferro-carriles en general; describe el de 
Manila á Dagupan; contiene condiciones 
de su construcción y tarifas de explota
ción.

Novelas originales.
—EL ADEREZO DE PAQUITA, fíis. 

iorietajilipina original. Primer tomo de la 
colección de trabajos literarios de D. José 
F. del Pan. 3.a edición.

—LOS PRETENDIENTES DE CAR- 
MEN O PERFILES DE NOVIOS. ‘.Se
gundo tomo.

—DOS MESES DE LICENCIA O BO- 
CETOS DE NOVIAS. Tercero.

—CINCO HORAS EN EL LIMBO 
NUESTRAS TATARANIETAS.

¿HAY MUERTE DE AMOR?
Tomo cuarto.
-HAY QUE VIVIR.
LAS MEDIAS NARANJAS.
Tomo quinto.
—DIEZ MILLONES DE PESOS O 

EL TESORO DE MARIANAS.
REYERTA INCREIBLE ENTRE UN 

SANTO PRELADO Y EL SOBRINO 
DEL ALCALDE RONQUILLO. To
mo VI.

—IDILIO ENTRE SAMPAGUITAS. 
Tomo VIL

—EL CABALLO DE COPAS.
¡SE PARECIAN!
IRENE.
Tres novelitas. Tomo VIII.
—OTRA ESPECIE DE FAUSTO. O 

LA EDUCACION DE LA MUJER.
Tomo IX.
—MALEDICENCIA Y EXPIACION. 
¡INTIMOS AMIGOS!
Dos novelitas. Tomo X.
—EL MEDICO DE SU HONRA.
VIAJE AL PAIS DE LOS AETAS 
VISITA AL P. JUAN MISIONERO 

DE CAPAS.
Y

Dos leyendas filipinas. Tomo XI,

De cualquiera de estos libritos puede 
pedir el que guste todo suscritor que an
ticipe dos meses <’ ‘ '
ellos, quien pague 
lantado.

Fuera de esas 
cada volumen á 2

de suscricion, y todos 
en Manila un año ade*

condiciones, se vende
reales, menos la Des^ 

cripeton de Camarines Sur, que se vende 
á 4 reales,

Marta ridgway 3^

—¿Teneis más amigos en Láodres?—ore- 
guntó de pronto,—Ya sabéis que es costumbre 
presentar dos personas que respondan cuando 
se toma un cuarto en una casa como ésta.

—Tengo á mi hermana,—contestó Marta á 
la que la emoción impidió calcular el alcance 
de la respuesta.

—¡Ah! ¿Teneis una hermana?
—Sí, lady Bíierley, que vive en Grosvenor

—¿La esposa de sir Tito Brierley?
—La misma.
Eduardo Harker era una de esas personas 

que tienen suBciente dominio sobre sí mismas 
’^presiones; pero la respuesta 

de Marta le causó tal sorpresa, que no^pudo 
disimular su asombro.
cusá’ídosf palabras ex
cusándose, dirigió una postrera y rápida mi-

{? y salló de la habitación.
A ^°i'ii y se puso
de rodillas y á mirar por el ojo de la Have 
heímanT ° huéspeda de su

Marta parecía muy agitada; estaba en pié 
y se llevaba las manos á la frente como una

u”* T ““ recuerdo
casi borrado de su imaginación.

T-íO"! quiere decir todo esto?- 
se dijo Harker.-Jurarfa que he visto á esa 
mujer en el banquillo de lo, acusados en â 
sala de audiencia de Old Bailey; sin embargo, 
esa hermana que pertenece á la nobleza,. ® ' 
¡Vamos... que es preciso que ponga en ciaro 
ese misteriol
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